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Nosotros y el Ambiente Social 
DEL enemigo, seria una 

insensatez esperar 
confirmación de nues- 

tros asertos en materia so- 
cial. No son los que, enquis- 
tados en los organismos más 
representativos del sistema 
político, económico y jurídi- 
co de nuestro tiempo quienes 
van a darnos razón cuando 
combatimos, con sólida argu- 
mentación, con pruebas irre- 
futables, lo que en sí repre- 
sentan y han representado 
siempre. De tener un senti- 
miento de la dignidad huma- 
na, del cual carecen, ya se- 
ria otra cosa. Claro que en- 
tonces, ni estarían donde es- 
tán, ni defenderían lo que de- 
fienden, y, en suma, no habría 
problema. 

Mas, independientemente 
de los defensores de privile- 
gios ; de aquellos que se creen 
facultados para gobernar a los 
demás; de los que viven una 
existencia de despilfarro, con 
el producto del sudor ajeno; 
de los que, fieles mastines de 
los poderosos, enseñan los 
colmillos al que protesta; de 
las "plumas pagadas", como 
decía Quevedo en su tiempo, 
jurando en todos los tonos que 
la organización social mar- 
cha admirablemente, intelec- 
tuales que ponen la inteligen- 
cia a disposición del que les 
J- &-*y **w HM *&v*¿ vj.oj.0 u.c i¿i vtil- 
dad, que es cosa muy distin- 
ta, y que ofrece bien pocos 

LA ANARQUÍA 
La anarquía es el punto lu- 

minoso y lejano hacia donde 
nos dirigimos por una intrin- 
cada serie de curvas ascen- 
dentes. Aunque el punto lu- 
minoso fuese alejándose a 
medida que avanzáramos y 
aunque el establecimiento de 
una sociedad anárquica se 
i edujera al sueño de un fi- 
lántropo, nos quedaría la gran 
satisfacción de haber soñado. 

¡Ojalá los hombres tuvie- 
ran siempre sueños tan her- 
mosos ! 

M. González Prada 

beneficios materiales. Al mar- 
gen de todo ello, hay una in- 
mensa mayoría de toda con- 
dición social, susceptible de 
poner atención, porque tie- 
ne sensibilidad, porque guar- 
da en el corazón calor hu- 
manitario, en las verdades 
que nosotros, los anarquistas, 
podemos decirles. Verdades 
que hace falta tener la inteli- 
gencia cerrada a toda com- 
prensión, o bien ir con mala 
fe, con la perversa intención 
de no quererlas comprender, 
para negarles crédito. 

Una de estas verdades con- 
tundentes es el manifestar y 
haber manifestado nosotros 
el abandono en que se tiene 
a los niños; las pésimas in- 
fluencias de orden social que 
experimentan. Toda una le- 
gión de señores que pasan por 
cultos, que hacen vida "ho- 
norable", y que, naturalmen- 
te, consideran a los anarquis- 
tas poco menos que alimañas 
dañinas, se escandalizan, po- 
nen el grito en el cielo, ha- 
blando de la "delincuencia in- 
fantil", que tantos estragos 
está haciendo por ahí. Ahora 
se dan cuenta, tan "respeta- 
bles" señores, de lo que los 
anarquistas hemos señalado 
siempre: las nefastas conse- 
cuencias de un ambiente so- 
cial corrompido. 
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nerme a pergueñar este ar- 
tículo, cierta cantidad de pe- 
riódicos y revistas de actua- 
lidad. Todos hablan de los 
hechos delictivos que lleva a 
efecto una juventud sin fre- 
no, sin noción de moral en el 
comportamiento: Pendencias, 
robos, incluso asesinatos, se 
efectúan acá y acullá por 
bandas de mozalbetes. Leo 
profusión de detalles en tor- 
no a la formación de tales 
bandas, y de los desafueros 
que cometen. Examino docu- 
mentos gráficos, dados a co- 
nocer por periodistas especia- 
lizados en los aludidos repor- 
tajes. En uno se ve la lucha 
entre dos bandas rivales, a 
altas horas de la noche, en 
uno de los barrios extremos 

Escribe  FONTAURA 

de París. Otro es de Atenas, 
representa a un grupo de jó- 
venes, conducidos por la po- 
licía. Londres: la escena de 
una batalla de la policía con 
un grupo de tales muchachos, 
a los que allí llaman "teddy- 
boys". En Francia, paisaje 
de la Costa Azul, unos ele- 
mentos de los llamados "blu- 
són noir", chaqueta de cuero, 
cinturón ancho y pantalón 
ajustado a las piernas, tapa- 
do el rostro con negro antifaz, 
responden a la interviú de 
una señora que representa a 
uno de los semanarios fran- 
ceses en donde más se cultiva 
el sensacionalismo. Otra foto- 
grafía refleja una pendencia 
de jóvenes perteneciendo a 
bandas rivales, desarrollada 
en una de las calles del centro 
de Nueva York. Y así otros 
muchos gráficos por el esti- 
lo. 

Aún. poniendo en evidencia 
que la cosa toma mayores 
proporciones en un país que 
en otro, el hecho es que por 
doquier hace estragos la de- 
lincuencia juvenil. Por do- 
quier se nota una corriente de 
desenfreno, de alocada pre- 
disposición al mal. ¿Motivos 
que han creado esta psicosis 
de atropellada conducta? Nos- 
otros lo sabemos de siempre. 
Al    parecer,    los    moralistas 
VviivíYníx?/-.!? 1A ""iri rjPSPllKriorí- 

do ahora: la influencia del 
ambiente cinematográfico, en 
donde se ha elevado a la ca- 
tegoría de héroes a tipos co- 
mo James Dean y Marión 
Brando, encarnando en la 
pantalla papeles de jóvenes, 
desplazados de la vida nor- 
mal, y, lanzados a la aventu- 
ra al margen de apreciaciones 
éticas referentes al bien y al 
mal. Toda una exorbitante va- 
riedad de películas en donde 
se presenta el ingenio de un 
gangsterismo de la más refi- 
nada perversidad. Todo un 
repertorio de trucos del ofi- 
cio, que luego los jóvenes es- 
pectadores se esfuerzan en 
imitar. Hay por todas partes 
una abundancia considerable 
de novelas policíacas, que ab- 

sorben la atención de la ju- 
ventud. Existe también, en el 
cine y en la literatura, la glo- 
rificación del ricachón, que 
puede darse a la vida holga- 
ría, comprando automóviles de 
las mejores marcas; luciendo 
mujeres de postín, compradas 
también con dinero. En su- 
ma: la aventura truculenta, el 
goce sensual más intenso. 
Todo un conjunto de facto- 
res determinando una vida 
muelle de vicio y molicie. 

Y bien: si por doquier, _ si 
en múltiples circunstancias 
se le ha hecho ver a la ju- 
ventud, como algo de mérito 
excepcional, la vida del gol- 
fante con la cartera repleta 
de dinero, la aventura desca- 
bellada al margen de todo es- 
crúpulo de carácter ético, 
¿ qué de extraño tiene que ese 
vivir, que tanto se ha ensal- 
zado, haya conseguido la sim- 
patía de una gran parte de 
la gente moza? Por supuesto, 
la culpa no es de ellos. Cul- 
pables, en todo caso, lo serán 
más bien todos esos señores 
moralistas, que ahora se es- 
candalizan de lo que nosotros 
siempre hemos combatido. 

Se recuerda este año el cin- 
cuenta aniversario del fusila- 
miento de Francisco Ferrer 
Guardia. El execrable asesi- 
nato de un hombre que puso 
toda su inteligencia y su vo- 
luntad en favor de una edu- 
cación sana de prejuicios. 
Una educación llamada a faci- 
litar Ui existencia de hom- 
bres conscientes, encaminan- 
do a ello desde la más tierna 
edad, desde la infancia. Enco- 
petados moralistas, a sueldo 
del Estado y de la Religión, 
dieron, como bueno el que se 
sacrificara a un hombre de 
pensamiento libre y de con- 
ciencia ampliamente humani- 
taria . 

Con la educación que pa- 
trocinó Ferrer, con la educa- 
ción que nosotros propicia- 
mos, no tiene razón de ser el 
que haya una juventud dege- 
nerada. Y es que las ideas 
racionalistas, factor vital de 
nuestra enseñanza, plantean 
lo que la hipocresía de los se- 
ñores moralistas, defensores 
de lo's convencionalismos so- 
ciales, jamás ha de permitir 
que sea explicado: lo que son 
causas motivando la corrup- 
ción  social  que padecemos. 

Cacaraco* bi ni-bol o. 
Una de las más grandes y simpáticas lecciones que las multi- 

tudes suelen dar a sus gobernantes la han fabricado los electores 
de Sao Paulo, en Brasil, al elegir por mayoría aplastante, como 
concejal   del   ayuntamiento,   al   rinoceronte   Cacareco. 

En España, país de actitudes dramáticas, la lección se daba no 
votando y, si era necesario, enredándose a tiros con los turiferarios 
de los partidos gobiernistas. 

La lección de los brasileños, por ser jocosa y simpática, no 
deja de entrañar también una tragedia y una esperanza, dado que 
una tragedia es para los pueblos apercibirse de la inutilidad, la 
falacia y la granujería de quienes los gobiernan y también es una 
esperanza el que se aperciban de esas realidades, pues si tienen 
consciencia de ellas están ya mucho más cerca de las rebeliones 
que han de llevarlos a terminar definitivamente con la política, esa 
política semillero  de vividores y tiranos. 

El anarquismo ha de congratularse de que los pueblos le den la 
razón de una u otra forma. Ahora es una capital importante dé 
Brasil que repudia la política. Ayer fue el jefe de uno de los Es- 
tados más poderosos y tiránicos de la tierra quien habló al mundo 
de un desarme total. 

Y esos han sido siempre postulados del anarquismo: el antipo- 
liticismo  y el  desarme total... 

Ya decía Bovio: "Anárquico es el pensamiento y hacia la anar- 
quía se encamina la Historia". 

Nuestra Encuesta 
TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN LA ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero.—¿Por qué, internacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en el movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general del pensamien- 
ta actual, ¿cuáles son las influencias del anar- 
quismo? 

Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de 
los grandes bloques en pugna, ¿puede representar 
el  anarquismo  esa  tercera  fuerza  que  se  anhela? 

Quinto.—Ante la psicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ¿qué actitu- 
des debiera adoptar el anarquismo para acelerar 
la realización de  sus objetivos? 

ENCONTRAMOS acertada y 
oportuna la encuestn de 
TIERRA Y LIBERTAD y 

abrigamos la esperanza de que de 
las respuestas que se publiquen, 
el movimiento anarquista sacará 
valiosas enseñanzas. 

El amplio temario nos obligará 
a prescindir de largo razonamien- 
tos para respaldar nuestras tesis 
y nos concretaremos tan sólo a 
emitir opiniones, y éstas, en la 
forma más sintética posible, ya 
que el espacio en nuestra prensa, 
aunque genoroso, siempre es es- 
caso. 

Contestando al temario de la 
encuesta,  decimos: 

PRIMERO.—Es innegable que 
la influencia anarquista en el gre- 
mialismo mundial fue casi absolu- 
ta hasta la revolución rusa del 
año 17. Es desde esa fecha que 
nuestras ideas empiezan a perder 
terreno dentro del mundo obre- 
ro...; entonces, si averiguamos y 
descubrimos por qué predominaba 
nuestra influencia hasta esa fe- 
cha, quizás lleguemos a saber por 
qué la hemos perdido. 

A mi manera de ver, la revolu- 
ción bolchevique triunfante, fue la 
piedra de toque para una realidad 
que desconocíamos: la realidad de 
ignorar que entre los orientado- 
res de aquel gremialismo, los au- 
ténticos   anti-estatistas    eran   los 

menos y que las muchedumbres 
obreras organizadas por nosotros, 
eran arcilla maleable y obediente 
pronta a plegarse al primer dema- 
gogo que le hiciera tentadoras 
ofertas. 

Hay que reconocer también que 
nuestra influencia hasta aquella 
fecha se debió en gran parte a 
que carecíamos de rivales que nos 
disputaran "eficazmente" aque- 
lla influencia, o mejor dicho, a 
que nuestros rivales en potencia, 
carecían de un experimento so- 
cial en que apoyarse, y en todo 
instante, debían batirse en retira- 
da ante la lógica incontrovertible 
de nuestros argumentos. 

Empero, bastó el triunfo de la 
revolución rusa para que todos 
aquellos autoritarios y arribistas 
que medraban dentro del gremia- 
lismo obrero se sintieran respal- 
dados por "una experiencia so- 
cial" de innegable contenido cla- 
sista, y fue así que agitando ante 
los trabajadores el deslumbra- 
miento de aquel suceso y respal- 
dados económicamente por la ter- 
cera internacional, se lanzaron a 
la ofensiva y entonces, nuestra 
desventaja se hizo evidente: per- 
dimos posiciones mientras nues- 
tros adversarios se fortalecían con 
la colaboración de múltiples lí- 
deres salidos de todos los parti- 
dos políticos y de la misma igle- 

sia católica. 
Otro error a anotar es que den- 

tro de la organización obrera, — 
que es lucha de clases—, hemos 
practicado y seguimos practican- 
do la inflexibilidad de nuestros 
principios, sin comprender que ca- 
da sindicato es lo cuantitativo de 
un gremio cuyos componentes gas- 
tan una mentalidad forjada en el 
ambiente burgués en la que bullen 
prejuicios y apetitos con los que 
no queremos  transigir. 

Por todo esto, y por más que 
dejamos en el tintero, encontra- 
mos lógico el retroceso de nues- 
tras ideas en el campo gremial, 
aunque ello no puede mellar la fe 
de ningún militante, porque, —y 
esto es lo esencial—, lo que fue 
y es auténtico anarquismo, conti- 
núa intacto. 

¿Y qué podemos decir para con- 
tinuar la lucha... ? 

SEGUNDO.—Medir por hechos 
concretos y acabados la influencia 
del anarquismo en el campo ge- 
neral del pensamiento, sería des- 
conocer la aspiración esencial del 
mismo, que es investigación cons- 
tante y progreso indefinido en la 
vida y en el tiempo. 

No podemos negar que el pen- 
samiento general de la humanidad 
en el presente está muy alto y 
muy lejos si lo comparamos con 
las distintas épocas que marca el 

calendario de la historia; esa ele- 
vación y esa distancia se debe al 
inconformismo o anarquismo in- 
concreto de los que nos han ante- 
cedido, aunque nosotros hoy, a 
poco más de un siglo de lucha de- 
finidamente anarquista, encontre- 
mos que esa penetración de nues- 
tras ideas en el campo del pensa- 
miento general, es demasiado len- 
ta y sin relieves. 

Fermentos anárquicos diluidos 
en el ancestral inconformismo in- 
concreto de los hombres, han' da- 
do su perfil característico a cada 
época; y esta que vivimos, pese a 
todos los fantasmas que en ella se 
levantan, es la más brillante y 
prometedora que se presentó a 
quienes, a través de los siglos, lu- 
charon y luchan por una sociedad 
más equitativa. 

Aunque no con la celeridad que 

su historia marchan hacia el anar- 
quismo arrastrando un extraño y 
complejo mundo de tradiciones y 
costumbres del que se van despo- 
jando en forma tan lenta, tan im- 
perceptible, que a veces pasa des- 
apercibida para los que, reloj en 
mano, miran impacientes marchar 
las manecillas que señalan el pro- 
greso  mental  de  la  humanidad. 

Empero, para los que nos colo- 
camos "sin tiempo" dentro de las 
luchas, ideológicas y observamos 
objetivamente los esfuerzos reali- 
zados por el hombre para alejarse 
de su animalidad primitiva y ele- 
varse cada vez más a planos más 
altos y nobles de pensamiento, el 
progreso es evidente e incuestio- 
nable, tanto, que ya muchas uni- 
versidades oficiales no pueden elu- 
dir en sus cátedras, el estudio de 
nuestra ideología. 

Contesta Mauro 

MARIO 

muchos quisieran, nuestras ideas 
demuelen y crean y el orden so- 
cial se modifica en tanto los pun- 
tales que sostienen al Privilegio, 
muestran al que no es ciego, una 
debilidad que ya no puede ocul- 
tarse; tanto el capitalismo, como 
el Estado y la religión, son cada 
día más caparazones vacíos que 
para subsistir aún, deben hacer 
constantes concesiones a las más 
racionales corrientes del pensa- 
miento universal. 

TERCERO.—Nos parece que 
esta tercera pregunta esta mal 
planteada, a menos que quienes la 
hicieron pretendan que cada hom- 
bre luzca en lugar visible su ma- 
yor o menor cantidad de anar- 
quismo asimilado. 

El anarquismo no produce im- 
pactos ni en el hombre ni en la 
sociedad como se sugiere en esa 
pregunta; tanto el individuo como 

Cierto, las multitudes aún están 
lejos de ser anarquistas, pero 
i cuántos verdaderos cristianos hay 
por este mundo después de veinte 
siglos de predicarse esta doctri- 
na. .. ? 

CUARTO.—Si aceptamos que 
el mundo se encuentra en la dis- 
yuntiva trágica de dos grandes 
bloques en pugna, moldemos el 
anzuelo de la diplomacia y acep- 
tamos el antagonismo de dos her- 
manos siameses que disputan por 
la mejor forma de administrar una 
herencia. 

A mi ver, lo que existe de uno 
y otro lado de la llamada "cor- 
tina" es una cuestión de detalles 
y de leves matices en la clásica 
explotación del hombre por el 
hombre y la diferencia que nota- 
mos está más en los vocablos que 
se utilizan, que en las realidades 
que se observan. 

EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 

Escribe B.   CANO  RUIZ 

EL SOCIALISMO LIBERTARIO 

Con la influencia de las ideas de Godwin, por una parte, y como 
una floración natural, producto lógico de la evolución del pensa- 
miento materialista y ateo hasta la época, por otra, en el campo 
mundial de las ideas se vigoriza y adquiere perfiles cada vez más 
concretos el socialismo: libertario. En oposición a esa otra rama del 
socialismo, hija directa, en el pensamiento, de Hobbes, y en la dia- 
léctica y el procedimiento, de Hegel, el socialismo libertario —lo 
que hoy llamamos mucho más propiamente anarquismo—, basán- 
dose en todo el caudal de conocimientos que la ciencia había podido 
aportar hasta la época, analiza la verdadera esencia del ser humano, 
su verdadero origen, su naturaleza verdadera; la esencia, su meca- 
nismo e historia de la vida social y de todo ello, como lo hiciera 
Godwin aislado en Inglaterra, en el estadio mundial del pensamien- 
to hace presencia una moral nueva que ofrece a la humanidad nuevas 
formas de vida cimentadas en el más amplio respeto a la libertad. 
Y a esto contribuyen, de forma decidida y en la mayoría de los 
casos definitiva, una enorme pléyade de investigadores y filósofos 
que no se denominan a sí mismos ni socialistas ni libertarios, pero 
cuyo resultado de su labor es una y otra cosa. 

Y sin mencionar, de momento, a los grandes teóricos del so- 
cialismo libertario —el característico antiestatismo anárquico—, en 
esa fiebre por los problemas • sociales que afectó a todo el pensa- 
miento de la época clásicamente nativa del socialismo —la primera 
mitad del siglo pasado— fueron muy pocos los socialistas que no 
fuesen más ideológicamente libertarios que autoritarios. Mucho des- 
pués, cuando Marx polariza en un sistema todas las corrientes auto- 
ritarias del socialismo, éste mismo se ve forzadoi a conceder que la 
última etapa del socialismo es el antiestatismo, aunque sea necesa- 
ria la disciplina férrea del Estado —la. disciplina más férrea en la 
historia del Estado— para pasar el puente que conduzca hasta el 
completo antiestatismo: la anarquía. Refiriéndose a esto, Max Net- 
tlau dice en la página 35 de "La anarquía a través de los tiempos", 
en la edición de la Guilda de amigos del libro, en 1935, en Barcelo- 
na: "La lógica antigubernamental de Godwin (1793) había sido tal 
que durante generaciones hubiese sido como un testimonium pau- 
pertatis intelectual dar al Estado un rol político y social que no 
fuese maléfico, es decir el de una intrusión incapaz y perjudicial. 
Fueron los jóvenes torys del tipo de Disraeli (Lord Beaconsfield) 
los que fomentaban la leyenda del Estado social. Los pensadores 
radicales, aunque fuesen antisocialistas, abogaban por la reducción 
al mínimo del Estado, sobre todo Herbert Spencer (en el famoso 
capítulo El derecho a ignorar el Estado, en Social Statics, (1850), 
y John Stuart Mili en el ensayo On Liberty (1859), y hasta Charles 
Dickens satiriza el aparato gubernamental en la novela Little Dorrit 
(1855-57) —el "Circumlocution Office— lo que corresponde al sen- 
timiento popular de entonces". Y además de ese ambiente a que 
Nettlan se refiere en Inglaterra hubo un ambiente parecido en Fran- 
cia, donde casi todo el socialismo fourierista fue mucho más liber- 
tario que autoritario, como puede demostrarse con la obra de Víctor 
Considerant, Ferdinand Guillon, Edouard de Pompéry y Constantin 
Pecqueur. Lo mismo sucedió en otros pueblos de Europa y Amé- 
rica —la del Norte, sobre todo, aunque en este país, más que un 
socialismo libertario, lo que floreció fue un anarquismo individua- 
lista,  altamente intelectual y artístico.— 

El socialismo libertario, pues, no fue un desgajamiento o una 
rama trunca del árbol socialista, sino que es un tronco arraigado 
entre las más profundas raíces del árbol del socialismo. Y hasta 
nos atrevemos a sentenciar que es el verdadero socialismo. Y esa 
sentencia nos induce a hacerla lo que la idea que tenemos de lo que, 
considerado integralmente, el socialismo es. Según nosotros, la nica 
base del socialismo se origina al descubrir el hombre que el origen 
de la especie es idéntico para todos sus individuos y que son fic- 
ticios los privilegios —de todo orden— en que están basamentadas 
las sociedades actuales. Los privilegios económicos, históricamente 
considerados, no se originan por \eyes, de la naturaleza —ni por le- 
yes divinas, puesto que el socialismo no cree en estas últimas—, sino 
por conveniencia de ciertos grupos humanos que, en determinadas 
condiciones históricas, han tenido la malhadada idea y la condena- 
ble posibilidad de realizarlas. Esta base fundamental del socialis- 
mo es estandarte también en su facción autoritaria y de ahí su 
aspiración a destruir al capitalismo, representante genuino de esos 
privilegios. Siguiendo el mismo razonamiento, el' socialismo liberta- 
rio —.anarquismo— entiende que los privilegios políticos —de po- 
der— tienen la misma naturaleza y el mismo origen e, igualmente, 
por ciertas condiciones históricas y psicológicas, los hombres, al- 
gunos grupos de hombres —casi siempre los detentadores de los 
privilegios económicos—, han establecido y mantenido los privilegios 
de poder, que siempre han equivalido, a tiranía. El Estado, pues, es 
tan contrario a las leyes de la naturaleza como lo es la acumula- 
ción de la riqueza. Y tantas desdichas —muchas veces infinitamente 
mucho más grandes— ha venido produciendo a la humanidad la des- 
igualdad política como la desigualdad económica. Entonces, la ar- 
monía que existe entre los dos términos en el socialismo libertario 
se convierte en antinomia y contradicción en el socialismo autori- 
tario, puesto que si uno de los fundamentos esenciales del socialismo 
es que la riqueza —la natural y la que el hombre produce— es 
patrimonio de todos, también ha de serlo que el derecho, más humano 
aún que la riqueza, sea igualmente patrimonio de todos. Que es, 
en definitiva, lo que propugna el socialismo libertario, el anarquismo. 

El anarquismo, pues, es hoy, en el campo del pensamiento, como 
aún tendremos ocasión de demostrar, el genuino sucesor del verda- 
dero socialismo. 

. Porque el anarquismo, enriquecido hoy con todas las verdades 
que la ciencia ha demostrado hasta el momento, tiene unos basa- 
mentos tan sólidos y amplios en el campo del pensamiento actual 
que se puede afirmar, recordando una vez más a Bovio, que todo el 
pensamiento  se  encamina hacia la  anarquía. 

Entiendo que los grandes pue- 
blos de Oriente están viviendo una 
etapa política ya superada por 
Occidente después de la revolu- 
ción francesa y no serán los 
Khruschev, los Mao y compañía 
quienes puedan evitar que esos 
pueblos se desenvuelvan hacia el 
progreso general; por otra parte, 
no creo en una guerra atómica 
en la que tanto ellos como nos- 
otros ya no tendremos que pre- 
ocuparnos por estos problemas 
baladíes. 

Cuanto a la actitud del anar- 
quismo en esta disputa por la di- 
rección político-económica del 
mundo, ésta debe ser de apoyo a 
toda manifestación redentorista y 
pacifista de los pueblos, estén es- 
tos de uno u otro lado de la "cor- 
tina". 

El anarquismo tiene su posición 
bien definida en esta sociedad del 
mando y la obediencia, generado- 
ra de todo previlegio; colocarlo en 
una tercera posición, sería poner- 
lo frente a una parte de la hu- 
manidad . 

QUINTO.—Para acelerar la 
realización  de  nuestros  objetivos, 

se hace necesario rectificar nues- 
tros puntos de mira tanto en lo 
periodístico como en lo gremial; 
en lo periodístico, debemos ape- 
arnos de nuestra modalidad lite- 
rario-filosófica y plantearle al 
pueblo en su propio lenguaje los 
problemas que lo asedian y brin- 
darle las soluciones que espera de 
nosotros; pues, hoy por hoy, nues- 
tra prensa está divorciada del 
pueblo ya que en sus páginas no 
encuentra reflejadas ni sus difi- 
cultades, ni sus inquietudes, ni sus 
esperanzas. 

Tampoco en lo gremial los tra- 
bajadores se interesan por nues- 
tras ideas, pues ven que cada 
grupo nuestro vive lupa en mano 
observando los errores y deslices 
del grupo de enfrente, en tanto el 
capitalismo maniobra a su anto- 
jo y desde las sombras, nuestros 
adversarios nos azusan y agran- 
dan nuestras ridiculas querellas, 
mientras se restregan las manos 
satisfechos ante nuestra ingenui- 
dad, nuestra miopez y nuestra in- 
capacidad para encarar las luchas 
con un sentido real del momento 
en que vivimos. 

NOTA DE LA REDACCIÓN.—Las contestaciones a la Encuesta son 
publicadas por riguroso orden de recibo. Por tanto, rogamos a 
los compañeñros que nos han enviado sus opiniones que no se 
impacienten,  pues serán publicadas en su oportunidad. 
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ACAO DinZTA 
En su número de junio pasado 

destaca una noticia bochornosa 
para Brasil; en efecto, las autori- 
dades cariocas deportaron al es- 
tudiante español José Comín Par- 
dillos, el cual, casi de milagro, 
había logrado escapar a las er- 
gástulas franquistas. La actitud 
de los compañeros y fuerzas libe- 
rales brasileñas ha sido digna de 
su tradición: movieron cielo y tie- 
rra contra la dramática actitud de 
la jefatura marítima. Comín Par- 
dillos fue deportado. 

"Acao Direta" destaca aspectos 
gráficos de la Conferencia Liber- 
taria Nacional la cual estuvo muy 
concurrida. Varios estudios en 
torno a nuestras ideas avaloran 
este nuevo número del órgano ca- 
rioca fundado por el Profr. Oiti- 
cica. 

Llr* so 

UMANITA' NOVA 
DA     EMJUCO     Utr.ATLÍTA     «r.L 

Con sentidos recuerdos a las 
figuras de Bresci, Ferrer Guardia 
y Elíseo Reclus, nos llega el nú- 
mero del 26 de julio pasado. Un 
artículo de Borghi se extiende en 
torno a la persistencia del "tor- 
quemadismo" en el mundo. No- 
tas diversas referentes a las acti- 
vidades de los grupos ácratas ita- 
lianos completan la edición que 
nos ocupa. 

Ifoéwttad 
Publicación de la Agrupación Anarquista 

Destaca en la edición que nos 
ocupa, un trabajo de J. Tato Lo- 
renzo titulado: "¿Sindicalismo Re- 
formista o Sindicalismo Idealis- 
ta"? En él nos indica: "Frente 
a las expresiones reformistas que 
el sindicalismo actual sigue y vie- 
ne cultivando, los anarquistas ac- 
tivan con más fervor el idealismo 

revolucionario, rompiendo atadu- 
"as, demoliendo diques..." Como 
colofón: "Levantemos el gremia- 
lismo obrerista de ideas, animan- 
do el trabajo anarquista en todo 
el mundo". Conceptos —los ex- 
puestos por Tato Lorenzo— ya 
tratados en numerosos trabajos 
por diversos pensadores ácratas y 
sindicalistas, pero que conviene 
airear de vez en cuando, para ha- 
cer despertar de su letargo al pro- 
letariado mundial, el cual, grega- 
rio en algunos países por comodi- 
dad; en otros, por servidumbre.de 
circunstancias —tipos de gobierno 
dictatoriales, olvida que la defen- 
sa de su condición residirá tanto 
en la lucha por sus derechos sin- 
dicales, como en su condición de 
hombres conscientes que aspiran 
a estadios más elevados de la vi- 
da, lo que es, en suma, la digni- 
dad de todo hombre que se tiene 
por tal. 

En el mismo número un llama- 
miento importante: La resolución 
adoptada en una reunión interna- 
cional convocada para la constitu- 
ción de la Sección Historia Social 
del Instituto Internacional "Re- 
search". Dicho Instituto compren- 
derá tantas ramas como discipli- 
nas intelectuales y científicas exis- 
tan: Educación, Investigación 
Científica, Arte, Urbanismo, etc. 
La iniciativa corresponde a los 
resultados del "Congreso Inter- 
nacional Anarquista" celebrado en 
la ciudad de Londres (1958). Su- 
gerencias son admitidas a su Se- 
cretario General J. de Smest 57, 
Rué de la Poste, Bruselas (Bél- 
gica) o al Vice Secretario André 
Prudommeux, París. El secretario 
da la sección de Historia es Marc 
Lefevre 25, rué J. Jordaons, Bru- 
selas, 5 (Bélgica). Como aclara- 
ción se nos dice que esta actividad 
funcional, aun cuando descentrali- 
zada, opera en contacto con la 
C.I.A. (Comisión Internacional 
Anarquista) cuyo secretario es 
John Gilí. Wes Dens. Neteley 
Abbey HANTS (Inglaterra). En 
conexión con este interesante pro- 
yecto  "Research"   "Voluntad"  in- 

serta un llamado de la "Frater- 
nidad Max Nettlau", dedicada a 
difundir la maravillosa obra del 
llamado con justicia "Herodoto de 
la Anarquía". Ojalá consigan lle- 
var con éxito su plan, muy simi- 
lar, en esencia, al que están rea- 
lizando los "Amigos de Han Ry- 
ner". 
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PONERSE CARIBE 
Por Ángel  SAMBLANCAT 

Ese istmo, que ata la penca de nopal o de maguey del Norte, 
ron la de "gigot" del Sur de América, donde se hace siempre más 
sensible el palpito cordial del Continente; parece ahora un caldero 
de rabos de diablo como chiles, por lo alto que al Hemisferio le 
late, en dicha Audiencia de Términos, el pulso. 

Curvo como un alfange, el expresado crostón o crestón de tie- 
rra, se vuelve cortante y filudo como una "gillette" azul. 

Tiene momotómbica o volcánica la axialidad; y por esta médula 
espinal archielectrónica, dijerais que de punta a punta o en cruz y 
de mar a mar, está ahí continuamente amenazando el trueno, el 
culebreo del látigo de lumbres del relámpago y del trerremoto. 

Téluritremes y oceáni-sismps lo sacuden, porque es un nervio 
puro; y aguanta de perruno humor las ancas de dictadores que le 
encaballan a contrapelo, y contra los que asesta en diagrama radial 
tajos de justiciero machete. 

Son las históricas Provincias un ramo de cinco adelfas, encen- 
dido en. sonrisa para la libertad; y que respiran "bítter", veneno y 
sulfuro, en vibración fulmínea, para los que tienden a hacer de sus 
hebras un dogal que estrangule al plumario primario que antier las 
habitó. 

Es el quinteto de arpas, una mano con la palma abierta a la 
amistad, en el común peligro de la sejva hostil, y en una efusión 
de nagual( compañero) que petroliza la infección de la palude. Pe- 
ro, que se cierra en puño, para golpear la espuela que le clavan 
en los ijares; se revuelve para morderla, para deshinchársela y 
flecharla enherbolada al ojo del que intenta encadenar al hombre 
y esclavizar el suelo de canelas. 

Por ese horizonte en llamas sale "El Sol", a que yo me arrimo, 
porque es el que me calienta más. 

Proclamada escasamente la Independencia, (Julio 11 de 1823), 
ve la América umbilical en la Federación la estrella de Oriente de 
su camino mago, y de su genial destino. 

Es esa la panacea de curación y salvación de la Humanidad. Y 
Jos que necesitan que ésta siga eternamente siendo un emplasto, 
una cataplasma de cuarta dimensión, con el fin de remediar con ella 
la propia botica, complotan para que Controamérica no se unifique 
y coordine, sin borrarla, la estética variedad, que hace de su her- 
mosura un clavel al tallo de estas colombias. 

Cinco niñas tiernas, mariposeando de alhelí en alhelí, son más 
fáciles de bocabajear que un mazo de fibras subiendo al cielo en 
tronco; abjuran de su entereza con menos remilgos que una matrona 
de colmillo en caracol, que una adulta sorprendida a la siesta bajo 
el ceibo o cabe el ombú. 

Por tal motivo, a Morazán, el santo, el padre de caitudos no 
redentos por el de Esquipulas, se le suscitó y se le opuso la bestia 
del Apocalipsis de Rafael Carrera, salido del cubil de Mataquescuin- 
tla; pateador de muertos, rematador de heridos y acuchillador de 
prisioneros en guerra y en paz (Quetzaltenango, Alescatempa, a.s.o.). 

Cada estancia o hacienda fue para el inédito ejemplar del cau- 
dillaje un vivero de recursos de caza y boca y hasta de carne de 
sacrificio virginal; y una caja de reclutamiento de faccionarios, que 
se lanzan a la más negra traición al grito de "¡Viva el Santísimo!" 
y "¡Muerte a los masones!" 

Las hidras de la Conquista y de la Colonia, de la alcabala y de 
los rescates, de los Intendentes que nada entendían; de las garna- 
chas o ropas talares auditoras con orejas de mercader para todo 
clamor justo; los Giles Dávila, nunca hartos de guanines; esos 1er- 
nios mitológicos levantan las cabezas que se les había pisoteado, 
pero que no se les rebanó e hizo pulpa. 

Mas los últimos encomenderos y capitanes de la cruzada del 
aperreo y el herretaje, que vuelven por las perlas del golfo de Ni- 
coya y los tejos de oro del Guayape feliz, desconocen o han olvi- 
dado que cada república ístmica es una Grecia quiche, una cachorra 
tigra de la risa dulce. 

Que cabe en un zapato, quizá. Pero, que es toda glándulas, omen- 
tos y renes. Una higareda de hígados. Una mesa de billar, de sal- 
tantes marfiles. Con más turmas que san Jorge, el lanceador del dra- 
gón. Más haldada de atributos que el Babieca del Cid. Más enceba- 
dada de granalla, que el Pcgazo del Zebedeo. 

Los dos últimos números recibi- 
dos del 27 de septiembre pasado 
y 4 de los corrientes contienen in- 
formación relativa al 10 Pleno In- 
tercontinental y las posibles ges- 
tiones en torno a una entente sin- 
dical UGT y CNT. No se nos 
ocultan algunas sombras para que 
tal actitud tenga una solución bri- 
llante. Por lo pronto se precisa 
una invitación formal a tener con- 
tactos. En el último número, con 
la firma de J. Borraz, aparece un 
trabajo titulado: "Sindicalismo a 
la nueva Usanza" destinado a mos- 
trar los caminos de un sindicalis- 
mo amorfo florecido en territorio 
franquista. Destaca un párrafo 
ilustrativo de lo que expone tan 
interesante trabajo: "Como puede 
verse —nos dice el compañero 
Borraz— en España se ha opera- 
do una Revolución Sindicalista. 
De ello no nos cabe duda. El sin- 
dicato era la entidad que ponía 
freno a los desmedidas deseos de 
expoliación de las empresas y a 
los desafueros de la autoridad. 
Ahora, bajo el régimen de Fran- 
co, sirve de chivato de la auto- 
ridad y para destituir a los tra- 
bajadores por poco rendimiento en 
el trabajo. Todo otro comentario 
resulta superfluo..." 

En los últimos números recibi- 
dos se ha dedicado espacio a la 
figura sublime de Francisco Fe- 
rrer Guardia a los cincuenta años 
de su asesinato legal perpetrado, 
contra el fundador de la "Escue- 
la 'Moderna", por los reacciona- 
dos españoles. Aquí, en México, 
cabe señalar las profundas sim- 
patías del magisterio liberal por 
la figura de Ferrer. Varias es- 
cuelas a lo largo del territorio me- 
xicano llevan su nombre y no fal- 
tan glosas a su obra fecunda. 

PUBLICACIONES VARIAS: 

En la imposibilidad de glosar lo 
llegado a última hora menciona- 
mos como recibidos ejemplares de: 
"L'Adunata dei Refrattari" de 
New York, Sovranita Popolare, 
Genova, "Simiente Libertaria", 
Caracas, "Le Resistant a la Gue- 
rre", Enfield, Inglaterra, "Agita- 
zione del Sud", Palermo, "La Ra- 
gione" Roma, "Boletín de Sia" de 
Caracas. ¡Animo.y no desfallecer 
en la obra de divulgación anar- 
quista! 

I I 

El mito, engendro mental de la incultura humana, ha tenido 
más fuerza a través de los siglos que todas las obras justas. Contra 
la iniciativa justiciera y humana surgió siempre el mito, el cual 
fue desterrando paulatinamente la adoración a los elementos natu- 
rales para mantener la  influencia  mental en lo  inexistente. 

Y es que el hombre descubrió la forma de vivir del hombre 
mismo, de apoderarse del producto ajeno y establecer una diferen- 
ciación entre el poseedor y el desheredado, concediendo a aquél po- 
testad autoritaria. 

La India, uno de los pueblos más antiguos, pasó también por 
épocas carente de influencias mitológicas, pero desde la Era neo- 
lítica, era fatal para la especie humana, existe la influencia del 
mito y, amparados en él los tiranos autóctonos y arios. En el 
siglo X antes de la Era cristiana fueron reunidos los libros sagra- 
dos al objeto de imponer al pueblo una exótica religión. Estos libros, 
denominados VEDAS y VEDA DE LOS HIMNOS, constituyeron la 
religión primitiva de los indios, y en estos libros, a modo evangé- 
lico, obligaban a invocar, adorar y respetar, cuantas fuerzas natu- 
rales solían producir impresión mental, tales como el Sol, la Luna, 
la tormenta, el rayo el fuego y otras muchas. 

Los arios adoraban a "Dyaus pitar", que significa Cielo padre 
y al cual era obligatorio invocar cuando se prendía el fuego de 
cada hogar. Indra, que significa lluvia, era adorada como hija pre- 
dilecta del "Cielo padre", ya que los arios suponían que la lluvia 
era enviada desde el cielo para satisfacción del hombre. El aire 
formaba la tercera deidad y entre estos tres elementos la TRINI- 
DAD de los arios. 

Como ángeles —que diríamos a la usanza romana— cada fa- 
milia tenía sus dioses domésticos, que no eran otros que los antepa- 
sados fallecidos y a los que cada año se les rendía benevolencia 
llevándoles a sus tumbas la "comida sagrada", compuesta de arroz, 
leche y frutas. 

Pero como todo evoluciona y los dioses también tienen este 
derecho, como sucesor de las antiguas deidades naturales surgió el 
"ser único y soberano", representado en Brahma que había de anu- 
lar la influencia de los VEDAS. 

Y como en todas las épocas del mito y del dogma, surgió de 
nuevo la TRINIDAD. Brahma, ser todo poderoso, en unión de VICH- 

Por A. G.   NIETO 

NU, dios conservador de los seres y SIVA, divinidad destructora de 
herejes, formaron la Trinidad de la nueva religión india. 

Pero en esta ocasión, como en todas las demás, también era 
necesaria la creación del "Paraíso" y, como tal se hizo que fueran 
adorada la vaca, la serpiente, el ciervo sagrado y el río Ganges. 
Proclamó la nueva religión la existencia del alma, la cual habitaba 
en todos los seres, desde los dioses hasta las piedras. Y ningún 
cuerpo dejaba de existir hasta que el alma se separaba de él. El 
pecado no era obra del cuerpo que la poseía, sino de ella misma. 
Cuando se ausentaban de un cuerpo y eran buenas entraban en otro 
más perfecto. Pero aún hay más. En este dogma, titulado la "Trans- 
migración de las almas", conocido también por brahmanismo, esta- 
blecía que las almas que lograban desprenderse de las cosas sensbles 
y de sí mismas, regresaban al seno de Brahma para perderse en él 
y pasar a la nada eterna. 

He aquí, pues, cómo el hombre inicia su hermandad solidaria en 
la tribu himiarita y cómo después, lejos de proseguir lo que hubiera 
sido un oasis social, es arrastrado por el mito que absorbe su mente 
para llevarlo a la cámara del obscurantismo en donde toda su bon- 
dad sentimental, sus concepciones de hermandad social y sus dere- 
chos naturales quedarán sometidos a la voluntad mitológica de su 
hermano dominador. 

Y, en forma incontenible, van transcurriendo los siglos, bañan- 
do en sangre las montañas, planicies y poblados por las luchas 
intestinas del hombre, por egoísmo del hombre-ogro, del que sa- 
biendo de lo existente lo presenta a sus semejantes como juez su- 
premo para atemorizarlos y someterlos, de grado o por fuerza, a 
un terrible temor que los convierte en mansos y humilde corderos. 

Bien es verdad que en aquellas épocas las leyes físicas aún no 
tenían influencia en la mente humana ni habían demostrado al hom- 
bre el realismo materialista que anima todo lo existente; pero aún 
así, tampoco en la época actual el hombre ha logrado hallarse a sí 
mismo ni logrado desprenderse de la negra influencia mitológica 
para ver con claridad la razón de su existencia física y la misión 
a cumplir durante ella. Nada más convincente, nada más funda- 
mental para demostrar que la filosofía libertaria encarna la sal- 
vación de la especie humana, que la propia historia del hombre y 
su labor mitológica y dogmática. Porque la filosofía libertaria tiene 
una TRINIDAD superior a todas: FRATERNIDAD, LIBERTAD Y 
SOLIDARIDAD. 

H AY en este mundo de to- 
dos los mortales hom- 
bres que piensan mucho; 

pero no aciertan a pensar libre- 
mente bien. Sin embargo, los hay 
que sin pensar tanto, caminan más 
acertados. No es pensando mu- 
cho como se llega a formar una 
buena idea en nuestro cerebro, si- 
no sabiendo coordinarla y pensar- 
la humanamente bien, en un sen- 
tido que aporte e un futuro pró- 
ximo, un bienestar social a toda 
la humanidad, sin diferencia de 
clases ni razas. 

Las ideas adquiridas en nues- 
tra mente son el producto de nues- 
tras observaciones y experiencias 
de la vida. Sí, de esta vida trá- 
gica toda llena de vicisitudes que 
sufrimos los productores. El es- 
tudio no es lo suficiente, si a ese 
estudio no aportamos una peque- 
ña dosis de observación, de este 
ambiente social maléfico y crapu- 
loso en el cual vivimos. 

El pensamiento debe ser pura- 
mente nítido, para que de esa ni- 
tidez sin mácula, brote una mag- 
nífica idea humanista y redentora 
que haga felices a todos los hom- 
bres; porque la felicidad humana 
radica en la idea del apoyo mutuo 
internacionalmente organizado, 
apoyándonos, unos a los otros mu- 
tuamente de común acuerdo, en 
el seno de una Federación pro- 
piamente Anárquica. Y es preci- 
samente esa  una de las virtudes 

PENiAMIENTO/ 
IDEOLÓGICO/ 

Escribe  LIBERTO 

del anarquismo; porque el anar- 
quismo es todo eso: amor, belle- 
za, felicidad; y la completa per- 
fección del hombre en una socie- 
dad perfecta y armónica, bajo un 
sistema de igualdad y libertad pa- 
ra todos. 

Vivimos en unos tiempos que no 
necesitamos filosofar sino accio- 
nar, porque la acción representa 
la lucha por una causa justa, por 
un ideal... El pensamiento f ilosó- 
fiso es lindo, es hermoso, porque 
es humano, siempre y cuando en- 
cierre en sí mismo una forma or- 
gánica de una sociedad libre que 
beneficie a todos los humanos se- 
res; pero la idea tal cual la sen- 
timos los libertarios supera al 
pensamiento relumbrón, porque 
lleva en sí las bases orgánicas fe- 
derativas libertarias en las que se 
asentarán los verdaderos princi- 
pios ideológicos en el seno de las 
comunidades que se establecerán 
mundial, regional y comarcal. 

Somos, los anarquistas pues, los 
encargados bajo nuestra respon- 
sabilidad, de educar y capacitar a 
las multitudes, haciéndoles saber 
a nuestros hermanos los trabaja- 

dores, "que la opulencia de los 
ricos se apoya sobre la privación 
y escasez de los pobres"; y que 
ante las leyes de NATURA to- 
dos somos iguales, porque la na- 
turaleza no distingue a unos hom- 
bres de los otros. Hagamos que 
los hombres dejen de filosofar y 

polemizar tanto acerca del espa- 
cio y sus satélites ya que la ver- 

dadera filosofía está aquí en la 
Tierra donde perdura tanto odio 
y maldad, engendro del mal sis- 
tema que vivimos en este mundo; 
que pudiendo ser un verdadero 
Edén, una delicia vivir en él, eq 
un verdadero infierno para nos- 
otros los trabajadores; los que 
trabajamos y producimos para 
mantener a tanto parásito que no 
benefician absolutamente en nada 
a la sociedad. 

Luchemos y activemos siempre 
con voluntad y afán por nuestro 
ideal emancipador y por su pron- 
ta implantación, ya que es el úni- 
co que redimirá a la humanidad de 
toda esclavitud y humillación. 

¡PRONTO! ¡INTERESANTE! 

La Obra Especialmente Dedicada 
a la Mujer Mexicana 

// Los Maderos de San Juan // 

Mujer, confiésate y verás!, en don-   CASTIDAD 
y  descu- de se descorre el velo 

bren las inmoralidades de la con- 
fesión ... Los siguientes principa- 
les Capítulos hablan claro: V.— 
LA CONFESIÓN, EL VOTO DE 

OBRAS DE EUGEN RELGIS 
Diario de Otoño. 
Mirón  el  Sordo,  novela con  pró- 

logo de  Stefan Zweig. 
Las Amistades de Mirón. 
Melodías del  Silencio,  poemas  en 

prosa. 
Sudamérica, poemas. 
Calendario. 
Sendas en  Espiral. 
De mis Peregrinaciones Europeas. 
Diez  Capitales. 
Bulgaria Desconocida. 
Romain  Rolland. 
Stefan Zweig, Cazador de Almas. 
George Fr. Nicolai, un sabio y un 

hombre del porvenir. 
Freud,   freudismo  y  las  verdades 

sociales. 
El   Humanitarismo,   con   prólogo 

del Prof. G. Fr. Nicolai. 
Los Principios Humanitaristas, con 

prólogo de Albert Einstein. 
Humanitarismo y Socialismo. 
Individualismo, Estética y Huma- 

nitarismo. 
Historia Sexual de la Humanidad, 

(ed. II, aumentada). 
Humanitarismo y Eugenesia. 
Cosmometapolis. 
La  Columna  entre  Ruinas,  ensa- 

yos. 
Profetas y Poetas, ensayos. 
Albores de Libertad. 
La Literatura, El Arte y La Gue- 

rra. 
Entre la Guerra y la Paz. 
Tres Conferencias. 
Perspectivas   Culturales   en   Sud- 

américa.    (Publicaciones    de    la 
Universidad    de    la   República, 
Montevideo,  1958). 

El Hombre Libre frente a la Bar- 
barie Totalitaria. "Anales de la 
Universidad",  Montevideo. 

La   Internacional    Pacifista,    con 
prólogo  de  Romain   Rolland. 
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DAD" Buenos Aires, Lavalle 2862, 
p.  3,  ap. 9, teléf.  88-31-51. 
Dirección del autor: 
Montevideo,   Gaboto   903,   ap, 
teléf.  40-51-53. 
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ducción de B. Cano Ruiz. $ 1.00. 
ESTADO Y ANARCOSINDICA- 
LISMO.—Ocaña Sánchez. — In- 
troducción de Guilarte. $ 1.00. 
¿QUE ES EL ANARQUISMO? 
—B.  Cano Ruiz.—Introducción de 

H.   Plaja.   $   1.00. 
ESPAÑA, EL MOVIMIENTO LI- 
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Y EL CELIBATO 
CLERICAL. VII.—LA CONFE- 
SIÓN, LA SOCIEDAD Y EL HO- 
GAR. VIII.—OTROS MOTIVOS 
PODEROSOS PARA QUE LA 
MUJER REPUDIE LA CONFE- 
SIÓN. IX.—Deberá tolerarse la 
Confesión en los Pueblos cultos? 
XI.—Abominaciones del Confesio- 
nario. XII.—EL CLERO CATÓ- 
LICO ROMANO USA DE LA 
CONFESIÓN AURÍCULA COMO 
PODEROSA ARMA POLÍTICA. 
XIII. — EL RECIENTE CON- 
FLCTO RELIGIOSO EN LA RE- 
PÚBLICA ARGENTINA 
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al Autor. 

PRECIO $ 8.00 

Gral.  Cristóbal Rodríguez R. 
Quinta Acantitla 

Contreras, Méx. 20, D. F. 

(CONCLUSIÓN) 

América se encuentra, pues, en ese estado de fecunda ebulli- 
ción, de actividad a la vez confusa y creadora, de sacudimiento vol- 
cánico, como dice el peruano Gálvez: "En América no se ha cerrado 
aún el período épico". A pesar de los egoísmos estrechamente loca- 
listas, a pesar de las dimensiones nacionales, todos esos arranques 
de soberanía (ficción orgullosa importada igualmente de Europa) 
existe en América esa confraternidad de razas que —precisa Fru- 
goni— es un sentimiento que el americano alienta sin esfuerzo, 
"porque vivimos cada vez más en un ambiente de cosmopolitismo 
donde todas las diferencias étnicas conviven sin repelerse y tendien- 
do a armonizarse en la fusión creadora de una raza futura". Esa 
solidaridad supraracial, ese internacionalismo "surge como una ema- 
nación espontánea y genuina del medio social y étnico del conti- 
nente". Las reacciones instintivas del criollo contra las opresiones 
de los explotadores extranjeros, pueden tener la significación de 
toda rebeldía social contra los privilegiados del capital monopolista 
y contra el parasitismo político. Pero el chauvinismo ciego "nunca 
ha de ser impulso espontáneo y congénito del corazón de estos pue- 
blos abiertos a la compenetración de todos los pueblos de la tierra". 
El clima sentimental de ciertos países es el de la hospitalidad (a 
pesar de los obstáculos que los gobiernos acumulan contra los in- 
migrantes, o que retiran, según las circunstancias políticas del mo- 
mento). De esta hospitalidad nativa hasta el internacionalismo ac- 
tuante, no hay más que un paso. Y eso significa practicar realmente 
la solidaridad humana. 

Emilio Frugoni ve- en la disposición "humanista" otro rasgo 
inherente a la mentalidad americana. Estamos satisfechos de cons- 
tatar una vez más esta declaración del humanismo (y ella es fre- 
cuente en el Uruguay) en el sentido "que se define por su amor al 
porvenir, su impulso de confraternidad universal y su posición in- 
ternacionalista". El soplo vivificador del humanismo universal, que 
no es escolástico, abstracto, como en los tiempos de los reformado- 
res religiosos, sino positivo e individualizado en "la selva del arte 
continental". Y esta convivencia cosmopolita —concluye el autor de 
"Poemas Montevideanos" y de "La Epopeya de la ciudad"— que 
nos naturaliza un poco en muchas naciones a la vez, nos concede 
una especial aptitud para acoger sin resistencias tradicionales el 

7, \ barco que llega de cualquier país". Haciendo siempre la elección ne- 
;    cesaría entre los  elementos renovadores,  autóctonos o  extranjeros, 

DIRIGISMO 
Por  Eugen 

y los elementos que no convienen a las cualidades intrínsecas del 
"alma colectiva", se puede llegar a formar, de un pueblo al otro, 
una conciencia cultural continental —estética y, agreguemos, ética— 
de "americanos para el mundo". 

Esta divisa universalista del argentino Sáenz Peña, que volve- 
mos a encontrar tan naturalmente expresada por la pluma del uru- 
guayo Frugoni, es como el leit-motiv de una sinfonía, no terminada 
todavía, pero que los dedos a menudo vacilantes de los mejores re- 
presentantes de la "Nueva América" tratan, afanosamente, hacer 
concordar con las sinfonías de los otros pueblos, más viejos en la 
historia de la cultura. Y no pensemos que ese impulso de fraterni- 
dad humanista se manifiesta solamente en las delgadas capas su- 
periores de cada pueblo, por influencia de algunas personalidades 
científicas o artísticas. Encontramos esta "hospitalidad", ese sen- 
timiento de solidaridad humana, en la poesía del terruño, que tiene 
sus raíces en el folklore, cualquiera sea su nombre sudamericano: 
gauchesca, criolla o nativista. Por no dar más que un ejemplo, da 
otro uruguayo, he aquí algunos versos de Fernán Silva Valdés: 

Recibir a los  gringos con los brazos abiertos 
Y  en  un  abrazo estrecho  dejarlos  acriollados 

Poner dentro del hueco  de la vieja  guitarra 
Germen de cantos nuevos, 
Como el pájaro pone en el nido 
Germen de libertad... 

Es ese sentimiento innato de la libertad que siente el europeo 
llegado a las playas americanas, de un país en donde rige el diri- 
gismo integral: político, social, económico, educatvo y artístico. Qui- 
zás más en el' Sur que en el Norte industrializado ya, y cómoda- 
mente instalado en su arribismo de nuevo rico. Se quiere ganar el 
tiempo perdido, allá, en la desdichada Europa, donde  cada pensa- 
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UN COMENTARIO DE   UGO   FEDELI 

AMERICA, HOY 
Es común, y muy difundido además, el tópico de que ya no existe, 

como antes, una producción intelectual de valor. Es'debido a ello, 
se dice, que se está obligado a repetir las publicaciones sólo en 
base a los textos viejos que ya no se renuevan. Y se añade: An- 
taño muchos escritores de la parte libertaria dejaban obras que va- 
lían, mientras que ahora.. . 

Para aclarar el caso y acabar con lo que amenaza en conver- 
tirse en leyenda sería necesario un largo discurso, porque si se 
refiere al vasto campo de la elaboración teórica, que ha sido sobre 
todo la obra de los primeros pensadores que han fijado las grandes 
líneas programáticas del anarquismo, hombres, para señalar sola- 
mente algunos entre los más notorios, como Bakunin o Kropotkin, 
quizás encontráramos pocos con igual temple, pero si, por el con- 
trario, se refiere a obras que se han preocupado de iluminar, pro- 
fundizar y precisar los puntos esenciales del anarquismo, ya es di- 
ferente, porque siempre ha habido, y continúa aún, un rico reflo- 
recimiento de trabajo que muchos, alejados de nuestra actividad, 
no alcanzan a imaginar. 

Como todo pensamiento verdaderamente vivo, también el anar- 
quismo ha estado continuamente discutido y reelaborado y de esta 
reelaboración han surgido los varios y característicos aspectos suyos, 
los cuales, según el momento, la ocasión y el expositor, han reci- 
bido un nombre particular, bien que todos ellos' han contribuido a 
la caracterización general del anarquismo. Aspectos y tendencias 
que pueden tener nombres como: colectivismo y comunismo, indivi- 
dualismo o socialismo anárquico; hombres con el nombre de Ricardo 
Mella, o Anselmo Lorenzo; Malatesta o Galleani, Most o Landauer, 
Tcherchesoff, Reclus, Grave, Faure, Fabbri, Cornellissen o Nienwen- 
hius, etc., olvidando otros de primer plano que con su pensamiento 
y con su acción ha aportado un importante tributo a la difusión de 
las ideas anarquistas. 

Es con premeditación que he querido acentuar sólo los nom- 
bres de las personas muertas desde hace ya algunos años para 
demostrar que la reelaboración de las ideas anarquistas es conti- 
nua como continuo es el reflorecimiento de las obras con carácter 
diverso, pero todas ellas aportando nuevas contribuciones a la afir- 
mación de los principios libertarios. 

En consideración al gran número de libros que se van publi- 
cando y que deshacen el tópico ya mencionado, podemos decir que 
hay una continua aportación a la elaboración de las ideas liberta- 
rias y el estudio de las condiciones generales de nuestra sociedad. 

CARTA PERUANA 
Compañero» de "Tierra y Liber- 

tad": 
Os escribo desde este trozo de 

tierra que los apodadores de los 
hombres y de las cosas llamaron 
Perú. Hace tiempo que habíamos 
hecho un paréntesis en nuestras 
relaciones que no importa porque 
razón, no se mantenían. 

Ahora nos dirigimos a Uds. con 
el propósito de restablecerlas 
nuevamente con el objeto de po- 
der intercambiar impresiones, 
emociones que muchos hombres 
lias prodigamos a lo largo y a lo 
ancho de todos los meridianos del 
globo. 

En cuanto a nuestro panorama, 
es lamentable la situación en que 
vive nuestro país desorientado, a 
pesar de su buena fe, víctimas de 
la confusión lanzadas por las ne- 
fastas corrientes político reaccio- 
narias, pero ello no es más que la 
falta de conciencia libertaria de 
los pueblos, del estado de indife- 
rencia en que viven, de ese letar- 
go estamos obligados a sacarlos. 
En este medio tan pobre de ideas. 
Tan pobre digo, porque ahora mis- 
mo el pueblo, sólo se preocupa de 
trabajar el anda con que pueda 
cargar a sus caciques Haya de la 
Torre y Beltrán. Aprismo y 
Alianza Nacional. Todos los dos 
paniagudos  del capitalismo. 

Se ha conseguido que los tra- 
bajadores, vuelvan a su educación 
ancestral, de trabajar y obedecer. 
De votar y limosnear. Y lo peor 
del caso es que los políticos ha- 
yan hecho de la organización su 
Club amplificado. Decir organiza- 
ción obrera ahora, es decir reac- 
ción restrospectiva, débiles sumi- 
sos y cretinos. Cuando en mayo- 
ría epilépticos y agresivos. 

Esta   es la fisonomía del   am- 

biente obrero en esta república de 
tartufos. Cuando los trabajadores 
influenciados por su educación ser- 
vil gritan: ¡Más cadenas!, no otra 
cosa significa la adhesión incon- 
dicional que el arrimarse a la po- 
lítica, vendiendo desde ya su per- 
sonalidad. 

A pesar de la pretensión de estar al corriente de todo cuanto se 
publica afectando las ideas y el movimiento anarquista, es con ver- 
dadera dificultad que se puede seguir todo cuanto se publica y colo- 
carlo en su justo valor. 

Es necesario reconocer que actualmente las posibilidades de exa- 
men de las diferentes situaciones se van ampliando y las "mues- 
tras" de sociedad sobre las que podemos fundar las propias críticas 
y estudios, limitadísimas hasta hace unos treinta años, ahora, dadas 
las nuevas posibilidades de comunicación y, de allí, conocer más 
apropiadamente los pueblos más alejados e ignorados, es tal que las 
"muestras" pueden conseguirse de cualquier parte de la Tierra casi 
simultáneamente permitiéndonos así seguir una vista panorámica del 
conjunto y  su desenvolvimiento. 

Actualmente tengo bajo mis ojos un libro, publicado antes que el 
autor emprendiera una minuciosa vuelta alrededor del mundo que 
duró cuatro años, cuyo título es "América, Hoy" (1). Es la descrip- 
ción de un largo viaje a través de la América de lengua española 
y portuguesa que desde Venezuela, a través de Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia, Argentina y Brasil remata en el Uruguay. Larga e 
interesante travesía de un importante continente que nos ayuda a 
conocerlo y de allí, a comprenderlo: a conocer aquella parte de Amé" 
rica aún desconocida casi, joven e inmensa y algo triste porque, a 
pesar de la riqueza de su suelo figura entre las partes del mundo 
más pobres. Que nos permite ver la vida en movimiento y en des- 
arrollo y bajo todos sus más diversos aspectos. Países que, si pu- 
dieran parangonarse al cuerpo humano, tendrían la forma de pe- 
queños seres cargando una enorme cabeza. Países inmensos pero 
completamente deshabitados casi, con una enorme capital sobrepo- 
blada. Todo se concentra en la capital: gobierno, industria, sedes 
culturales, actividades políticas y sindicales, todo. Ciudades enormes 
y verdaderamente tentaculares en países semi despoblados. Y es 
conociendo estas características que se puede comprender la facilidad 
existente en los golpes de mano que frecuentemente se suceden en 
aquellos países, y de otra parte, las permanencias de las dictaduras 
porque adueñándose de la capital se posee todo el país, y es fácil 
ver generales a la cabeza de pocas tropas que, después de haber 
ocupado algunos edificios de la capital, mandan en todo el terri- 
torio . 

Todo esto se vuelve claro y así se llega a comprender ciertas 
tendencias personales dominantes y hasta las mismas caracterís- 
ticas en el seno del movimiento obrero. 

Así pues, este libro de Víctor García, muy importante y lleno 
de datos útiles, nos permite vivir la vida de estos países, de cono- 
cer su posición y su historia, bien que es necesario señalar que 
quizás el lado menos vital del libro es aquel sobre el cual el autor 
se ha mayormente detenido: aquel donde se observa el paisaje, 
las viejas piedras y los monumentos que representan momentos de 
las civilizaciones pasadas pero que no siempre nos indican las posi- 
bilidades futuras sobre las cuales no habría sido inútil detenerse 
más extensamente. De todas maneras, en su conjunto es una obra 
que se lee con gran provecho porque todo está dicho con claridad 
y porque los análisis de las diversas situaciones y de las condiciones 
generales son tan concretos y tan serios que se puede decir que se 
conocen las condiciones en las que se debaten estos pueblos para 
encontrar el camino de la libertad y del verdadero bienestar social. 

Después de haber hablado de la obra no se puede omitir algo 
respecto al autor, que es uno de los jóvenes surgidos de aquella 
generación de militantes españoles que se ha ido formando durante 
la revolución de 1936-39, que ha superado todas las dificultades de 
la lucha, del campo de concentración, de la resistencia y aún, llenos 
de vigor y de esperanza, volvieron a España y en la clandestini- 
dad avivaron la lucha contra la dictadura, y que, inclusive sumer- 
gidos en el torbellino de la refriega no han olvidado completamente 
los libros y el estudio y han conseguido formarse una cultura vasta, 
la cual no es un saber frío adquirido del libro simplemente, sino 
una fuente viva del conocimiento formada al contacto con las cosas 
y los seres vivos. 

Cuando hace más de diez años conocí al joven García, 'él se 
encontraba en Italia. Fue a Carrara y a Milán y participó en algún 
Congreso nuestro.  Después de cierto tiempo volvió de nuevo a Es- 

¿ESTATÜADE SAL? 

La  Universidad  Mayor  de  San ] 
Marcos, en este Perú de los tartu- j 
fos  mayúsculos  no  es  nada más 
que un amasijo de Frailes,  Mili-i 
eos  y  comerciantes;   por  eso   es   paña donde estuvo algunos meses hasta que, obligado a refugiarse 

de nuevo en Francia, después de  algún tiempo  consiguió alcanzar 
un país de Sud América. 

El ansia de conocer y de viajar se apoderó de él nuevamente 
y por cuatro años recorrió Europa, Asia, India, África, volviendo 
con una gran cantidad de material documentario muy importante 
y que ya utiliza para una nueva serie de estudios. 

que han creado un ambiente de 
negación, tal que aún habiendo 
crecido en cantidad no ha evolu- 
cionado. Respira una atmósfera 
impermeable ante toda inquietud 
evolucionista. ¡Y cómo no ha de 
serlo así, si está regenteado por 
frailes! Unas veces son de sota- 
nas y otra de saco, que para el ca- 
so es lo mismo. 

Ahora bien; estamos viendo la 
forma de reorganizar las agrupa- 
ciones que se hallan diseminadas 
por distintos sitios. Como somos 
tan reducidos y a la vez insol- 
ventes es el motivo que no haya- 
mos cooperado a esta obra de So- 
lidaridad y Apoyo Mutuo. Por 
acá nos llega con regularidad vues- 
tro órgano "Tierra y Libertad" 
para lo cual hemos acordado en lo 
sucesivo enviar nuestro aporte 
enviándoles cinco dólares y a la 
vez pidiéndoles diez números más 
en adelante que con los veinte que 
nos mandaban hacen un total de 
treinta números para así poder 
cumplir con todos a quienes de an- 
temano ya,  le hemos ofrecido. 

Son saludos cordiales para to- 
dos los compañeros de esa, me rei- 
tero fraternalmente. 

Wenceslao Zavala. 

(!)•- -"América, Hoy", Víctor García.—Buenos Aires.   Ed.   Ameri- 
calee, 1956. pp. 408. 

Las verdades del ideal anarquis- 
ta y las actividades de los hom- 
bres que las mantienen y defien- 
den, no pueden convertirse en es- 
tatua de sal por mirar atrás; a lo 
que pasó. Los anarquistas, miran 
siempre hacia la luz del futuro; 
hacia donde sale el sol. Los anar- 
quistas se iluminan defendiendo el 
progreso, negando todo principio 
de estancamiento, o sea de auto- 
ridad organizada, y defendiendo la 
plena libertad espiritual del hom- 
bre, para que consiente de sí mis- 
mo no realice lo que puede perju- 
dicar moral ni económicamente a 
los demás. Esta conciencia indi- 
vidual sería muy fácil de crear si 
en lugar de la educación dirigida 
que se impone a los niños, y que 
sólo sirve para despertarles los 
malos instintos al enseñarles el 
pasado ruin, servil y criminal, se 
les enseñara el mal lo que signi- 
fica el bien y el mal. Por instin- 
to natural la mayoría elegirá el 
bien, siempre que no la sugestio- 
nen con intereses malvados que la 
inclinen hacia el mal. 

Si miramos adelante vemos la 
necesidad de que surjan los que 
se crean capaces de derribar a los 
ídolos de barro que aplastan a la 
humanidad, los que puedan ense- 
ñar algo bueno y útil, como guías 
de los demás, y todos los que 
aman la justicia y sueñan con la 
libertad. La campaña de la Re- 
volución Social llama a todos los 
hombres laboriosos y honrados 
del mundo, antes de que sea de- 
masiado tarde, ya que todos los 
reaccionarios de la Tierra están 
uniendo su acción para volvernos 
a la esclavitud. Hasta el Papa 
está en actividad unificando sus 
sectas y su poder económico, pa- 
ra destruir a los "rojos" que so- 
mos todos los que pensamos con 
justicia y procedemos con noble- 
za, aunque no estemos en ningu- 
na actividad "izquierdista". ¡Se 
trata de detener la marcha del 
tiempo y del progreso aunque ten- 
ga que ser destruido el Planeta! 
Esto deben verlo con claridad los 
dirigentes de los sindicatos mas- 
todónicos que con sus mixtificacio- 
nes acomodaticias matan el espíri- 
tu de rebelión de los hombres que 
es lo único que le queda de la na- 
turaleza. 

S los. dirigentes de esas consti- 
tuciones obreras en todos los paí- 
ses no fueran agentes de la bur- 
guesía clerical, en lugar de lle- 
var los millones que juntan a las 
cejas de los banqueros para que 
les sigan explotando con su pro- 
pio dinero, crearían escuelas, uni- 
versidades y laboratorios para sa- 
car la educación de sus hijos de 

Por Frutos  BARROSO 

las penas de los curas y gobier- 
nos. Esos dirigentes, piojos resu- 
citados, encuentran la vida dema- 
siado dulce para dejarla, sino los 
sacamos, desde el momento que 
empiezan a cobrar buenos sueldos 
sin trabajar, sin ninguna exposi- 
ción, no son capaces de ver la rea- 
lidad trágica que vive la humani- 
dad. Pues cuando la reacción in- 
ternacional habla de paz es que va 
a la guerra, y cuando cede algu- 
nas migajas más a los obreros, 
técnicos y sabios, es porque va a 
ganar el doble. 

Cuando caminamos para el sur 

da sobre el mismo eje, y dando 
siempre las mismas vueltas sin 
avanzar. Los que miran para atrás 
se convierten en estatuas petrifi- 
cadas incapaces de marchar ade- 
lante. Hoy compañeros para to- 
das las actividades, lo esencial es 
no criticar y desprestigiar sin cau- 
sa a los que dieron todo sus vidas 
y hasta la de sus familiares por 
el anarquismo. Cuando haya du- 
das sobre alguien, antes de ensu- 
ciarlo, deberá aclararse la verdad 
en las correspondiente^ reuniones. 
•Hay que dejar el mal camino que 
nos llevó a la actual situación; la 

no podemos ir para el norte.   Si   sombras del pasado debemos apar 

UNA NECESARIA REVOLUCIÓN EVOLUTIVA 
En el 1936 tuvo lugar en Es- 

paña una revolución inminente- 
mente civil. El militarismo y los 
religiosos cristianos lograron 
triunfar violentamente con la ayu- 
da de otros jefes militares de na- 
ciones dictatoriales y democráti- 
cas, autores y cómplices natos 
unos y otros de la trágica con- 
tienda española. Hasta el momen- 
to, veintitrés años después, las 
víctimas antifascistas y antitotali- 
tarias sobrepasan a las perpetua- 
das por la falange durante la con- 
tienda. 

Los españoles anarquistas no 
responderemos a la venganza con 

Por Antonio   ROANNE 

la venganza, al crimen con el cri- 
men. No somos salvajes. Eso que- 
da bien para las dictaduras y Es- 
tados titulados democráticos, que 
en vez de curar científicamente 
sus propios errores y desórdenes 
económicos alientan a través del 
cine, la radio y publicaciones, el 
bandolerismo y el asesinato ofi- 
cial y público. La actual España 
representa al extremismo militar, 
religioso cristiano, y al capitalis- 
mo. 

A la revolución del 36, otra lle- 
gará. España es uno de los paí- 
ses de Europa que se encuentra 
más atrasado en todos los aspee- 

Y LIBERTAD 
RELGIS 

miento y cada gesto eran controlados por la burocracia policial de 
los mil ojos y los implacables castigos. Y a pesar de las sombras 
que puedan oscurecer los paisajes soleados sudamericanos, a pesar 
de los desmentidos del momento y las contradicciones entre las bri- 
llantes apariencias y ias duras condiciones de la existencia cotidiana, 
el europeo que no vino a "hacerse la América", sino para salvar 
su propia razón de vivir: la creación en la libertad, para realizarse 
y superarse a sí mismo, —ese europeo siente el "germen de cantos 
de libertad" si presta atención a los mensajes que surgen de abajo, 
en la guitarra de los cantores populares, o de arriba, por los men- 
sajes elocuentes del pensamiento y del arte. 

Y ese europeo que, así, olvida un poco su destierro, en la co- 
munión sin fronteras de la hospitalidad amable, piensa en sus pre- 
cursores, en esos "Grandes Europeos" que han soñado en Francia, 
Inglaterra, Italia y la Alemania del siglo XVIII con el advenimiento 
de una cultura digna del homo sapiens, que sólo puede ser fraternal, 
pacífica y universalista. ¡Con qué amargura un Goethe se quejaba a 
Eckermann, hacia fines del siglo XVIII, de que las obras poéticas 
no hubieran llegado a ser tan vivas para el pueblo, que pudieran 
retornar de su seno hacia sus propios creadores! "¿Qué subsiste 
de mis canciones?, se preguntaba. Más adelante, quizás, una her- 
mosa muchacha toque al piano una vez, dos veces, algunas de esas 
canciones, pero el pueblo, mi propio país, las ignora todas". Y con 
qué sentimientos, el autor de "Fausto" debía pensar en el tiempo en 
que los pensadores italianos recitaban páginas enteras de Tasso... 
"Nosotros, decía, nosotros los alemanes, somos de ayer apenas, y es 
probable que dos o varios siglos deban transcurrir antes que la 
cultura penetre entre nuestros connacionales; es entonces que ella 
llegará a ser tan rica y tan general, que los alemanes sabrán entu- 
siasmarse por un poema y, como los griegos, glorificar la belleza; 
entonces se podrá decir que hace ya mucho tiempo que dejaron de 

ser bárbaros.. ." 
En menos de dos siglos, la Alemania soñada por Goethe y los 

otros Weltbürger (ciudadanos del mundo) se convirtió en el Ter- 
cer Reich de Hitler y sus compinches de odio y de rapiña, que que- 
rían establecer el Milenio de la swástica nazi en el mundo entero, 
por el terror del Estado totalitario cuyo símbolo fue, como en la 
Italia mussoliniana y en otros países, el hacha que hacía caer las ca- 
bezas inocentes o rebeldes. Alemania, y con ella otros pueblos eu- 
ropeos, han vuelto a caer más hondo aún en los abismos de la bar- 
barie. De esta barbarie que no es la de Tamerlan o de Gengiskán; 
es la barbarie que se arrastra bajo la tierra o entre las ruinas, en 
la miseria integral, en el hambre y el miedo organizado, o en el 
automatismo guerrero del orgullo que mata o se suicida. 

Ese totalitarismo político-económico o "ideológico", que surge 
en todos los horizontes, bajo las diversas máscaras mentirosas de 
salvadores mesiánicos o de jefes absolutistas de origen "proleta- 
rio", quiere dirigir también la cultura. No ha logrado más que fal- 
searla, convertirla en anémica y marchita, y transformar a los "ser- 
vidores del Espíritu" en robots científicos, en heraldos huraños, en 
fanáticos más crueles y más cobardes que los oportunistas del poder 
político. La civilización agoniza en Europa, —pero el árbol de la 
cultura extiende sus raíces en busca de un suelo más fructífero; 
sus raíces van siempre más lejos, más allá de los océanos— y sus 
ramas se elevan hacia cielos más clementes, por escapar a las tor- 
mentas artificiales de los brujos que no pueden ya dominar las 
fuerzas nefastas que han desencadenado. La cultura, mediante sus 
fieles errantes por el mundo, quiere salvar su sangre vivificadora 
y sus frutos, para las próximas generaciones. 

Esos exilados han encontrado en América, en el Norte, en el 
Centro, en el Sur, un refugio: una biblioteca, una cátedra, un la- 
boratorio, una herramienta por lo menos, para reemprender su tra- 
bajo —ese labor improbus que salva en la adversidad y realiza la 
fraternidad entre los individuos y los pueblos de buena voluntad. 
Trabajan para la nueva América, pero también para la nueva Eu- 
ropa. Quizás, más en el Sur que en el Norte. Porque sólo así puede 
comprenderse, finalmente, esta profecía que otro Gran Europeo, el 
autor de "La Biología de la Guerra", el sabio alemán Jorge Fr. 
Nicolai, actualmente profesor en la Universidad de Santiago de 
Chile, me hizo hace más de treinta años, en Berlín, después de la 
primera guerra mundial: "La nueva Europa volverá a nosotros por 
el camino de la América del Suri" 

tos.. Los centros oficiales jadías se 
preocuparon de las riquezas natu- 
rales de la tierra y del hombre. 
En vez de escuelas se multiplica- 
ron los cuarteles, las comisarías, 
las iglesias, las plazas de toros y 
las cárceles. Una generación pe- 
trificada y simbolizada por las 
más horripilantes momias. Los 
valores instintivos de la literatu- 
ra y dé las artes, se ven estran- 
guladas por las manos ensangren- 
tadas del dictador. Nada avanza 
y a cada hora todo retrocede. La 
lucha es peor que si nos encon- 
tráramos en las avanzadillas del 
36. 

No hemos de perder más tiem- 
po. Es hora de actuar sin petar- 
dos ni tiritos al aire. Cara a ca- 
ra y frente a frente. De tu a tu. 
Inteligentemente. Sin recelos 
siempre defendiendo la libertad 
aquí y allá. Los Anarquistas de- 
ben estar en todas partes. Exa- 
minando lo bueno y malo. Sin 
miedo a la razón. A la obscuri- 
dad, nuevos horizontes de medios 
de lucha. Combatiendo a la men- 
tira con la verdad y a los inso- 
lentes con la cultura. Al unísono 
de la revolución moral. A nuevos 
métodos de nuestros enemigos, 
nuestras innovadas armas de com- 
batividad. Hemos de vivir los 
acontecimientos sin cruzarnos de 
brazos y sin huir de nuestra res- 
ponsabilidad. 

tomamos un camino vamos a don- 
de nos lleva, no a donde queremos 
ir. La reacción mundial habla de 
paz y libertad, pero la realidad 
muestra que el fascismo progre- 
sa y la libertad no existe en nin- 
gún país, y que en vez de anular 
el poder de las armas cada día 
las perfeccionan más, cosa clara: 
hablan de paz pero vamos a la 
guerra. Ya pasó en 1914, y en es- 
ta última. Es hora de que esos 
señores dirigentes vean el juego 
del capital monopolista para en- 
carar una acción solidaria, entre 
todos los productores de la tierra, 
que anule toda empresa guerrera. 
Los anarquistas estamos obligados 
a sacar la careta a todos esos far- 
santes. Hay que demostrar a so- 
cialistas, comunistas y a todos los 
políticos de izquierda, cómo están 
favoreciendo con sus actitudes pa- 
sivas al plan guerrero del fascis- 
mo internacional. ¿Hasta cuándo 
los obreros van a seguir traicio- 
nándose a sí mismos con sus acti- 
tudes contemplativas para que los 
dirigentes políticos, militares, 
obispos y burgueses, jueguen con 
sus vidas como »i fueran rebaños 
de borregos. 

El sindicalismo sin mus aspira- 
ciones que las económicas fracasó 
desde el rifa que empezó a vivir 
del reflejo y al amparo de la or- 
ganización política del monopolis- 
mo burgués; está «onvertido en 
una estatua de sal. Tamben lo 
son esos señoree, hombres dr sa- 
ber, inventores y creadores de in- 
do lo útil, bello y bueno, siguien- 
do supeditados a la voluntad de 
los estúpidos canallas anos del 
dinero. Al ver que sus ciencias 
van al pueblo deben estar con él. 
Tampoco se ■justifica que los tra- 
bajadores no estén a la altura de 
los tiempos que corremos; pues ya 
no debía existir un sindicato obre- 
ro profesional sin sus correspon- 
dientes escuelas y universidadts- 
Los panaderos deberían poseer sus 
panaderías; los molineros sus PíO- 

linos, los tipógrafos sus impren- 
tas y así todo en general. Ningún 
mal trae al ideal crear fuentes de 
trabajo para obreros y sabios y 
de riquezas para nuestra cultura 
y necesidades generales. 

Conozco las dificultades que 
tropezamos en nuestra brega: per- 
secuciones, falta de trabajo y de 
recursos esenciales para actuar, 
hasta la solidaridad a los perse- 
guidos y las nefastas intrigas sin 
fundamento lógico. Pero a pespr 
de todo hay que dejar de ser rue- 

tarlas para no tropezar con las 
incomprensiones que nos destro- 
zan. Tenemos lo que valemos, 
cuando valgamos más, tendremos 
más. No hay que lamentarse ni 
odiarnos por nuestras fallas; lo 
esencial es corregirlas en vez de 
destruirnos anulando nuestra cau- 
sa. 

Tenemos la obligación de hacer 
ver a todos los hombres honra- 
dos, sabios o ignorantes, libernle.i, 
i epublicanos, socialistas y comu- 
nistas, que la hora de la política 
y del Estado están fuera de tiem- 
po; hoy se pesa la luz y se des- 
integra la materia; se revela! 
África y Asia. Ya no queda en 
pie ningún principio legal ni de- 
recho justo; todo se pisotea y des- 
truye por los encargados de man- 
tenerlos y respetarlos para soste- 
ner e imponer la injusticia del 
oro, el robo y la explotación. Es- 
tamos en una situación de la c>nl 
no se puede salir con cataplasrcr.s 
politiqueras y autoritarias. La 
reacción lo demuestra con su ac- 
tuación criminal en todos los paí- 
ses. Sus provocaciones exigen una 
actitud solidaria de los sabios téc- 
nicos y los obreros de todos los 
países: de todos los hombres de 
buena voluntad que borra para 
siempre de nuestro planeta las 
injusticias que destruyen nuestra 
vida. 

A los obreros técnicos y sabios, 
todo nos une y nada nos separa; 
las explotaciones, injusticias, ne- 
cesidades, mentiras políticas y re- 
ligiosas e imposiciones de los go- 
biernos. Necesitamos unificar 
nuestra acción por encima de los 
absurdos que nos dividen para de- 
cir a todos los explotadores de la 
humanidad que sin ellos y su oro, 
sin su política y sus religiones, 
somos capaces de vivir más feli- 
ces. Sería facilísimo construir la 
nueva sociedad libre de la injus- 
ticia social, si cada uno, en nues- 
tro ambiente, pondríamos nuestros 
conocimientos y trabajos al servi- 
cio de los demás, aislando hasta 
anular el poder internacional del 
oro. 

Los anarquistas estamos obliga- 
dos a dar el ejemplo con nues- 
tras actividades justicieras, puri- 
ficadores del mal ambiente en el 
que se desenvuelve el movimiento 
obrero mundial y con la unifica- 
ción y unidad solidaria de nuestra 
acción para atraer a nuestra cau- 
sa a todos los hombres honrados, 
valientes j de conducta digna. 

íuscripción Pro 

Expansión de las 

Ideas Anarquistas 

L.   Castro,   D.   F.    ..  $ 20.00 

Rosalío Alcón, D. F.   . 25.00 

María    Gene,    Torreón 25.00 
Juan    Callau,    Torreón 25.00 
Ridau,  de  los   Compa- 

ñeros    de    Vacaville, 
California,  U.   S.  A. 249.00 

P.  M.  C.  del  D. F.   . 500.00 

De  los compañeños  de 
Estados   Unidos   por 
el     grupo      Cantón, 

178.10 

ADMINISTRATIVAS 
Alfonso Coniglio, Grupo de Tampa, Florida, $ 124.45; Cándido 

Mollar, San Francisco, California, $ 62.25; J. Panicello, Panamá, 
$ 62.25; Osvaldo Manrique, Ciudad Madero, $ 30.00; A. Caiceño, 
Lima, Perú, $ 24.50; Wenceslao Zavala, Lima Perú, $ 62.25; Au- 
rora Club, EAST, Boston, U. S. A., $ 448.25; Grupo de Afines 
del Sindicato de Saneamiento de Veracruz, $ 31.00; Félix Rojas, Ve- 
racruz, $ 10.00; Roque Galindo, Veracruz, $ 13.00; Antonio Villegas, 
Veracruz, $ 5.00; Mario Blacoste, Veracruz, $ 5.00; Manuel Sán- 
chez, Veracruz, $ 5.00; Casas Palermi, Veracruz, $ 10.00; Ramón 
de la Mata, Veracruz, $ 10.00; Gregorio Argona, Tepic, Nayarit, 
$ 30.00; Glauco, D. F. $ 20.00; A. Martín, Youngston, Ohio, U. 
S. A. $ 62.25; Antonio Quintas, Tehuantepec, $ 10.00; Francisco 
Robledo M., León, Guanajuato, $ 10.00; Pedro López, Río Verde, 
S. L. P., $50.00; Enriqueta C. de Alonso, D. F., $50.00; Do- 
mingo Rojas, D. F., $ Í0.Q0. 
Total de entradas     $    1,177.20 

SALIDAS 

Papel e impresión del Núm.   197     $   1,238.00 
Enfajinado     20.00 
Envío por ferrocarril     15.00 
Envío   aéreo     20.00 
Sellos  para franqueo     60.00 
Impresión de 2000 hojas de papel de escribir 28.00 
Propaganda, sellos, sobres, etc., para cam- 

paña Pro Expansión de las Ideas   200.00 
Blocks  de  recibos     70.00 
Octavillas para la Conferencia     20.00 

Total  de  Salidas     $   1,671.00 

RESUMEN 

Salidas      $    1,671.00 
Entradas            1,177.20 

Déficit    $       493.80 
Déficit  anterior            1,090.99 

Déficit para el próximo número    $   1,584.79 

México, D. F., 6 de octubre do 1950 
El Administrador 

Domingo Rojas 

Enrique Arce H., D. F. 
Hermoso   Plaja,   D.   F. 

5.00 
28.00 

Total     
De la lista anterior 

1,250.50 
2,700.00 

Total   hasta  la   fecha $ 3,950.60 

México § de octubre 1950 
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CAMPANA PRO EXPANSIÓN DE LAS IDEAS 
Nuestras ideas necesitan hoy, 

tal vez como nunca la más am- 
plia difusión y una expansión que 
llegue a todos los rincones y to- 
das las conciencias. Para contri- 
buir a ello, el Grupo Tierra y Li- 
bertad se propone: Primero.— 
Aparición regular de TIERRA Y 
LIBERTAD    mensualmente.     Se- 

gundo.—Publicación bimestral de 
un folleto de la especie de los que 
últimamente venimos editando. 
Tercero.—■ Publicación trimestral 
de un número extraordinario de 
TIERRA Y LIBERTAD en for- 
ma de revista. Cuarto.—Publica- 
ción semestral o anual de un li- 
bro   inédito   o   reedición   de  título 

interesante y agotado. Quinto.— 
Impresión en cinta magnetofónica 
de charlas y conferencias intere- 
santes para mandar e intercam- 
biar con compañeros y grupos de 
todo el mundo. 

¡PARA TODO ESO NECESI- 
TAMOS TU AYUDA COMPA- 
ÑERO! 

Por Adolfo 

HERNÁNDEZ 

MIRADA 
AL MUNDO 

OFENSIVA DEL CLERO MEXICANO PARA CAPTAR AL CAMPESI- 

NADO—ADOPTAN EL LEMA ZAPATISTA DE "TIERRA Y LIBER- 

TAD".—PIDEN LA ABOLICIÓN DE LOS COMISARIOS EJIDALES Y 

QUE SE RESTAURE LA PROPIEDAD   COMO BASE   MORAL. 

SE sabía de la callada pero eficiente labor del 
primer cardenal mexicano monseñor José 
Garibi Rivera en pro del clero nacional; los 

revolucionarios conscientes estaban indignados de 
la lenidad con que el purpurado señor operaba. La 
sagacidad del cardenal tapatío no se ha hecho es- 
perar. La prensa clerical —sin referirnos a los ro- 
tativos llamados "independientes" pero que, en rea- 
lidad, están financiados por empresas afectas a la 
curia metropolitana— llevaba singular campaña con 
su revista "Señal" de ágil formato moderno, hasta 
que se ha visto reforzada por otra publicación más 
seria —esencialmente teológica— exclusiva para los 
sacerdotes de México y del resto de la América de 
habla hispana; se trata de una secuela de "Ecles- 
sia" que se edita en España y lleva por cabecera el 
título: "Christus". 

"Christus" es el portaestandarte de la nueva 
actitud de la Iglesia mexicana, que ha adoptado el 
lema zapatista de "Tierra y Libertad". Las orga- 
nizaciones católicas de la nación han hecho suyo 
"en su parte fundamental" el lema que lanzó al 
campesinado mexicano a la rebelión, pero no han 
podido eludir la cuestión principal: el dañino sen- 
tido de la propiedad secular y ese será el talón 
de Aquiles de la campaña que no podrá durar. 

En sus declaraciones afirman "Que el campesi- 
no debe ser dueño de la tierra que trabaja. Que 
hay que manumitirlo de la explotación de los ca- 
ciques, de los comisarios ej ¡dales, de los interme- 
diarios y de tantos otros parásitos cuya existencia 
es indudable..." La revista "Christus" alude al. 
caciquismo que padece el campesinado nacional: 
"... que impone servidumbre de tipo semif eudal, 
sea ejidatario o no..." ¿A qué se debe la perpetua- 
ción de ese cuadro deprimente? A que el campesi- 
no no es dueño de su tierra aunque se le haya 
otorgado dotación de ejidos, por la simple cuestión 
de que no se le expide ningún título que le ase- 
gure la propiedad. Las principales miserias "fuen- 
te", o sea de las que dimanan otras muchas —según 
"Christus" y reproducido por "Novedades" de esta 
capital— son: ".. .el amasiato, el alcoholismo, la ig- 
norancia, la falta de alimentación completa, la fal- 
ta de habitación honesta e higiénica, la falta de 
títulos de propiedad, los abusos del comisario eji- 
dal, la falta de abonos y de riegos en las tie- 
rras ..." 

Él clero navega hábilmente en las aguas ambi- 
guas de una situación equívoca y hace suyos anhe- 
los revolucionarios que motivaron, incluso, la gue- 
rra de Reforma en 1857 y sabrosas polémicas, en- 
tre el señor obispo de Michoacán y el Lie. Melchor 
Ocampo, sabio paladín de aquella gesta (reseñada 
ampliamente en algunas series históricas que he- 
mos publicado en la prensa hermana). Quieren 
que México vuelva a la propiedad rural, lo cual, sin 
ningún género de dudas, sería el principio de un 
nuevo latifundio que era a lo que, principalmente, 
enderezó sus dardos, el legendario caudillo del Sur 
Emiliano Zapata. Los párrafos que siguen, corres- 
ponden a un artículo que Melchor Ocampo publicó 
en 1844 y pintan la situación del campesinado bajo 
la vara de los hacendados que conservaban resabios 
de la política colonial latifundista (con intereses 
de casi el 50% para las arcas del clero nacional): 
"Un hombre que se degrada hasta no comer ni 
vestir sino cuando otro quiera que vista y coma; 
un hombre que al fin del año no ha podido ni aún 
pensado hacer la más pequeña economía; un hom- 
bre que ve el trabajo, no como la condición indis- 
pensable para conservar el organismo, no como la 

fuente de la tranquilidad del espíritu, de la moral, 
de la riqueza y de la consideración y comodidades 
que todo esto procura, sino como un martirio per- 
petuo y su anatema, es el ser más desgraciado 
que puede concebirse, por poco que conserve algún 
sentimiento. Ni el hogar —remachaba Ocampo que 
sería inmolado por los conservadores— ni los cam- 
pos ni la sociedad de los amigos, ni las dulces ca- 
ricias de la familia, ni las diversiones públicas, n' 
el augusto silencio de la soledad, ni los goces pri- 
vados, ni la luz ni las tinieblas tienen para él en- 
cantos ni contrastes. Por donde quiera sufre su 
hambre y su lacería, por dondequiera siente la hu- 
millación de su mísera escasez..." 

¿Habrá cuadro más patético que el trazado por 
Ocampo? Pues esa es la fiel imagen del campesi- 
nado mexicano en 1857 bajo la férula conjunta de 
latifundistas y clero —ansioso de diezmos y primi- 
cias extraídos a tiras de la piel de los peones—. 
Por ello el cinismo en la nueva actitud del clero 
mexicano es tan notorio que sobran calificativos o 
posiblemente cuadre uno: subversión. Mas, eviden- 
temente, existen puntos que mueven a controversia 
en las mismas esferas gubernamentales, pues er 
el campo —pese a los avances de los últimos años— 
impera un tipo de caciquismo que prolifera en los 
comisariados ejidales; a ellos aluden los jerarcas 
eclesiásticos y lo hacen con saña porque han per- 
dido las prendas que el compadrazgo otorgaba en 
otras épocas, terminadas a la caída del porfirismo. 
Sólo la lucha por la cultura, la higiene y la morali- 
zación de las costumbres en un sentido sano evi- 
tarán la imposición y el "machismo"; esa es una 
labor que no deben abrogarse los redactores e ins- 
piradores de "Christus, sino los revolucionarios au- 
ténticos que no deben soltar las riendas en manos 
de arribistas demagogos. 

Entre las instrucciones para el nuevo "Plan" 
figuran las que siguen: "Los párrocos rurales de- 
ben facilitar los matrimonios, por medio de am- 
plias concesiones económicas, mismas que "pedirán 
al gobierno del Estado para el acto civil. Escuela 
y catecismo para combatir la ignorancia..." Más 
adelante el documento dirá: "¡Sólo el título de pro- 
piedad puede evitar la erosión, el bracerismo,- el 
asesinato!" Juzguen los lectores el alcance del plan. 

Para nosotros la nueva ofensiva del clero to- 
mando como bandera el lema zapatista, reivindi- 
cando para el campesinado cultura, higiene y pro- 
piedad es una actitud desvergonzada de parte de 
los esclavistas seculares que usan para épocas mo- 
dernas, métodos modernos. Dista mucho el campe- 
sinado mexicano de estar liberado de lacras mile- 
narias; muchos políticos han cambiado su marbete 
político, pero no sus métodos: son idénticos de los 
que decían impugnar. En las capitales de las Es- 
tados surgen gacetas valientes que los denuncian, 
pero no basta; es preciso la intervención honrada 
de las gentes que lucharon por terminar con esa 
situación, para evitar dar armas a "Christus" y los 
señores que lo editan, representantes de sectores 
que la lenidad hace fuertes. 

El argumento más poderoso para contra-atacar 
es la propiedad de la tierrra. La tierra es de quien 
la trabaja y no puede haber sucesión o patrimonio 
sobre ella de carácter familiar; la tierra es del pue- 
blo. México está con Zapata; está con Ocampo, no 
con los falsos revolucionarios, ni con los reaccio- 
narios que están moviendo bajo las dinámicas direc- 
tivas del purpurado jalisciense. El campesino debe 
saber que en ello no hay una razón de Estado; 
sino una muy natural: la suya. 

VIII 

TELENGANA 

El hecho de que el primer grito del movimiento Bhoodan fue- 
ra lanzado en Telengana es muy significativo. En este lugar y coin- 
cidiendo con la Independencia política de la India, en el año 1947, 
tuvo lugar un importante ensayo revolucionario entre los campe- 
sinos de la región. El movimiento afectó a 4 millones de seres hu- 
manos y sus consecuencias no se han podido prever. El gobierno 
de Nehru con Sardar Patel, llamado el Bismarck de la India, a la 
cabeza, lo sofocó violentamente, con la ayuda del Nizan del Estado, 
aún entonces independiente, de Hyderabao (27). El movimiento de 
Telengana fue también un movimiento de base que procedió al reparto 
inmediato de las tierras de los "zamindaris" y creó sus Tribunales 
del Pueblo, lo que hace apartarlo de la trayectoria nueva que ha 
inspirado el Bhoodan y el Gramdan de Bhave. Sus características 
fueron más smilares a las registradas en España en el período 1936- 
1939, donde también se procedió a la requisa de las tierras de los 
grandes propietarios y al juicio de los enemigos de la Revolución 
por parte de Tribunales Populares. 

En Telengana se procedió a la reestructura de los Municipios 
libres. Al trabajo en común de las tierras y la posesión en común 
de los medios de producción. Se anularon todas las deudas que los 
campesinos indios heredan de sus padres y se ven obligados a au- 
mentar en el curso de su corta vida y se estableció que todo prés- 
tamo nuevo no podría rebasar un interés anual de 6% (28). Tam- 
poco se descuidó la parte enseñanza y se crearon equipos culturales 
móviles que recorrían la región dando cursillos de alfabetización y 
nociones generales de profilaxis, cultivo racional, higiene y demás. 

MAHATMA GANDHI 

Hemos hablado de movimientos colectivos y de algunos valores 
sociales que han despuntado a lo largo de la Historia de la India. 
Sólo de soslayo hemos mencionado a Mahatma Gandhi y creemos 
llegado el momento de dedicarnos por entero a él. La figura que 
más ha trascendido fuera de las fronteras políticas de la India pa- 
sará a ser, con el tiempo, una figura deformada más como lo han 
sido Jesús y Budha. Los políticos la recortarán a su antojo y adul- 
terarán sus pensamientos hasta hacerlos completamente incompa- 
tibles   con   su  verdadero   espíritu  tolstoiano,   es   decir   anti-político. 

Porque tolstoiano es Gandhi. Es "Satyagraha" integral el pá- 
rrafo de Tolstoi: "Si en todos los países del mundo, los obreros de 
las ciudades y de los campos cesasen de obedecer al Gobierno, el 
poder de éste desaparecería y, por sí misma se desvanecería la 
servidumbre que sólo se mantiene por nuestra sumisión volunta- 
ria" (29). 

Confección 

de 

Cuerda 

Casi con las mismas palabras se expresará Gandhi en las pá- 
ginas de "Young India": "El gobierno más despótico sólo puede 
subsistir por el consentimiento de sus gobernados, a menudo ob- 
tenido por la fuerza despótica. Cuando al individuo cesa de temer 
la fuerza del déspota, el poder de éste ha terminado". 

Tolstoi define la No violencia en "La Salud está en nosotros": 
"Una nueva concepción de la vida cuya aplicación en la vida social 
tendrá, como resultado, el hacer desaparecer la lucha entre los hom- 
bres". 

Veamos ahora cómo define, Gandhi "Satyagraha": "Movimiento 
que debe reemplazar los métodos violentos  para remediar el  Mal". 

La bondad de Tolstoi impresionó desde el primer momento al 
héroe de las causas oprimidas y confiesa una modificación esencial 
a la doctrina tolstoiana para que pudiera ser inculcada a las ma- 
sas como lo iba a inculcar Gandhi, primero en el África del Sur y 
más tarde en la India. Había que convertir la pasividad de la "No 
resistencia al Mal" de Tolstoi en una posición activa de No violencia 
frente al mal. Por esto, a pesar de que en su autobiografía dice que 
el Sermón de la Montaña lo impresionará más allá de los indeci- 
ble: "...Si alguien os abofeta la mejilla derecha, presentarle la 
otra...", Gandhi demuestra prácticamente que no es así como hay 
que obrar. No devolverá, eso sí, la bofetada con violencia física, 
pero tampoco ofrecerá la otra mejilla y empleará una acción directa 
contra la injusticia en forma no violenta. "Nada se ha realizado en 
la tierra sin acción. Yo rechazo los vocablos resistencia pasiva por 
su insuficiencia". "El Satyagraha difiere tanto de la Resistencia 
Pasiva como el Polo Norte del Polo Sur" dice en "Young India". 
Vá más lejos aún: "Cuando la disyuntiva está entre la cobardía y 
la violencia, creo que aconsejaría la violencia". 

¿Encuadrar a Gandhi en el marco de una ideología, sea ésta 
la más amplia de todas, como es la anárquica? No lo hagamos. 
Mahatma Gandhi era un ser humano y a pesar de un temperamento 
anárquico predominante no podía, en sus múltiples actividades, abra- 
zar una pureza de ideales como la de Tolstoi, por ejemplo, que cir- 
cunscribía su vida dentro del área de su querida hacienda de Isnaria 
Poliana. Gandhi reinvidica el Hinduísmo y justifica el sistema de 
castas "El sistema de castas ha salvado al Hinduísmo" dice repe- 
tidamente, bien que se vuelca abiertamente a favor del intocable, 
el "Harija". Convive con el "Harija", pero considera como un gran 
amigo al multimillonario Birla, que se estima muy honrado de te- 
nerlo como huésped cada vez que va a Delhi requerido por el Vi- 
rrey, quien atiborrado de medallas y uniforme lujosísimo tendrá 
que dar audiencia a un anciano de 80 años, esquelético y cubierto 
tan sólo de un modesto lienzo blanco. "Un fakir desnudo" dirá des- 
pectivamente Winston Churchill. 

Hasta el propio nacionalismo de Gandhi difiere del nacionalis- 
mo patriotero y chovinista de los políticos indios. "La verdadera 
reforma necesaria a la India —escribe en 10 de diciembre de 1919— 

UN CCHENTACIC 
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Escojo para este reportaje va- 
nas noticias, favorables al régi- 
men de Franco y de su decadente 
economía, totalmente decadente en 
la actualidad. Se les ha dado ex- 
tensa publicidad en la prensa de 
aquí, y no se les dio solamente 
en las grandes ciudades, cuyo es 
ese el caso en lo que se relaciona 
a la España franquista. Igual- 
mente se les ha dado en localida- 
des de segunda y tercer clase, y 
aun se ha hecho en la prensa que 
sirve puramente la población ru- 
ral. Por este detalle, se podrá ver 
que a tales noticias se les ha da- 
do extensa publicidad tanto por 
la crítica que ha provocado en la 
prensa, en parte de ella, como por 
la importancia diplomática inter- 
nacional que ellas tienen en sí. 

Son una de estas noticias acer- 
ca de que, recientemente, fue 
aceptada la España franquista en 
la Organización Económica de Co- 
operación Europea. Se puede dar 
uno cuenta, dándose cuenta de lo 
vital que resultará esto para la 
economía franquista, cuya econo- 
mía se hunde por ineficiencia, por 
corrupción y por favoritismo bu- 
rocrático. Por esa vital importan- 
cia para la economía y el mismo 
régimen de Franco y por haber 
conseguido finalmente el éxito de 
ingresar en esa organización eu- 
ropea de cooperación económica, 
ha de darle en parte las gracias 
a la diplomacia militarista de es- 
te país. 

La  otra  de  estas noticias  que 

se publican aquí es que esta en 
camino de éxito una gestión que 
en el fondo completa activamente 
la ayuda que Franco espera de la 
Organización Europea de Coope- 
ración Económica. Esta gestión la 
auspician directamente los Esta- 
dos Unidos. Se trata ella de ad- 
quirirle a Franco, por medio de 
créditos, ayuda económica directa 
en la banca de las naciones occi- 
dentales. Se busca para esto ade- 
más la ayuda de las Cancillerías 
de esas mismas naciones. Sobre 
esto último, todo indica que en las 
Cancillerías, particularmente en 
algunas, no está el horno para esa 
clase de bollos. En la Gran Bre- 
taña, inclusivamente se le repro- 
chó a Mr. Eisenhower ciertas ma- 
niobras encubiertas en pro del ré- 
gimen de Franco. 

La tercer noticia es que solapa- 
damente (y aquí está el reproche 
de la Gran Bretaña) se están ha- 
ciendo gestiones con el fin de pre- 
pararle el camino que directamen- 
te lleve a España a la organiza- 
ción militar de la N.A.T.O. No 
es Mr. Eisenhower el primer pa- 
drino de esta gestión. Lo es De 
Gaulle, o bien sea su gobierno 
muy personalísimo. Eso se afir- 
ma en la prensa de aquí. Eviden- 
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teniente, el general de la resisten- 
cia francesa, en la que participa- 
ron miles de exilados españoles en 
Francia y de los cuales muchísi- 
mos han perdido la vida en esa 
misión histórica, va actualmente 
de la mano con el general Fran- 
co. Lo van en cuanto a recíproca- 
mente hacerse favores, algunos de 
estos a costa de los exilados. 

Como evidencia de esta última 
noticia, no son dos sin embargo 
sino tres los que van de la mano. 
Lo van, como primero y segundo 
padrino de esta última empresa 
que se gestiona para que Franco 
entre en la N.A.T.O., De Gau- 
lle y Mr. Eisenhower, llevando de 
la mano, en el mutuo apoyo inter- 
nacional, a su ahijado, el general 
Franco. Más según lamentables 
evidencias, De Gaulle y Franco se 
aprietan más estrechamente sus 
manos de cooperación. 

En esta feria internacional di- 
plomática de gitanos, en la que 
todo está para vender, o cambiar 
como recompensa, hasta la misma 
dignidad del Estado y el sentido 
de justicia humana y política ha- 
cía el refugiado exilado, entra la 
venta de la relativa libertad de 
acción de que hasta ahora gozaban 
los exilados españoles en Francia. 

Entra fundamentalmente, en ese 
mercado internacional diplomático 
de gitanos, ahogar la voz de pro- 
testa contra la dictadura franco- 
falangista y contra la enérgica 
denuncia de sus crímenes y repre- 
salias politicas. Entra aún más: 
entran los procedimientos jurídi- 
cos por medio del ministerio de 
Justicia, instigados por la Emba- 
jada franquista en París, y eje- 
cutados por los distintos Procura- 
dores regionales de la nación fran- 
cesa, de cuyas gestiones jurídicas 
tal vez resulten destierros del sue- 
lo propiamente nacional, pago de 
multas o cárcel. Y entra la posibi- 
lidad final de que el Estado fran- 
cés cometa el gran crimen de en- 
tregarle a Franco algunas de las 
cabezas más visibles y más mili- 
tantes del movimiento exilado es- 
pañol . 

Reciente y enérgicamente, en la 
página editorial del "New York 
Times", recordaba este semanario 
conservador, pero muy leído por 
todas las esferas sociales, a la di- 
plomacia personal de Mr. Eisen- 
hower que el régimen de Franco, 
lo era de crueldad y de represalia 
política. Le indicaba —por haber- 
lo publicado el "Times" de Lon- 
dres— que mientras repetidamen- 

te el gobierno de Franco decía que 
en los presidios españoles no ha- 
bía prisioneros políticos, en el de 
Burgos solamente había 400. Ha- 
bía visto a éstos un periodista in- 
glés, el cual afirmaba luego, en el 
"Times" de Londres, que esos 400 
prisioneros vivían en las peores 
condiciones, cuyas condiciones, se- 
gún el "New York Times", resul- 
taban conmoventes, inhumanas, in- 
dignantes para todo ser con sen- 
tido de justicia. 

También le indicaba el "New 
York Times" a la diplomacia de 
Washington, pro Franco en sí, que 
mientras el gobierno de Madrid 
negaba que hubiera represión po- 
lítica y que con los detenidos po- 
líticos se usaran métodos de vio- 
lencia, en las comisarías policía- 
cas se usaban métodos de violen- 
cia brutales para arrancar a los 
detenidos las confesiones desea- 
das. Señalaba al respecto y para 
comprobarlo que el Consejo del 
Foro de Madrid denunciaba ante 
el Gobierno esos hechos consuma- 
dos diariamente con los detenidos. 
Por otro lado, continúa el "New 
York Times", varios miembros del 
Foro de Barcelona, elevaron una 
protesta ante las autoridades com- 
petentes porque con los huelguis- 
tas que en Barcelona se habían 
detenido y procesado, se usaron 
medios brutales de tortura para 
hacerles confesar. 

Esos mismos miembros del Fo- 
to barcelonés, dice editorialmente 
el "Times", presentaron un infor- 

es la adopción del Swadeshi en el sentido exacto de la palabra. 
El problema inmediato que tenemos que resolver no es de saber 
cómo organizar el Gobierno del país sino de saber cómo vestirnos 
y cómo alimentarnos..." "Sin industria campesina el villorrio indio 
está perdido. El campesino no puede vivir del producto de la tierra. 
Necesita un artesanado complementario. Lo más fácil, lo más eco- 
nómico y lo mejor es la "Sharka" "Yo sé que esto reclama una re- 
volución en nuestra concepción mental. Y porque es una revolución 
yo pretendo que el "Swadeshi" nos lleva al "Swaraj" (30). Una na- 
ción que puede economizar 600 millones de rupias cada año y distri- 
buirlas entre los hilanderos y los tejedores trabajando en sus casas 
habrá edquirido una potencia de organización y de industria que 
debe hacerla capaz de todo para su desarrollo" (31). Como vemos 
y ya hemos mencionado anteriormente, Gandhi trata por todos los 
medios, como su más fiel discípulo Vinoba. Bhave: que el indio no 
abandone el campesinado, el pueblo, y vaya a engrosar las divisiones 
de  asalariados de las urbes de  Calcutta,  Bombay y Delhi. 

De este gran hombre se puede suscribir casi toda su vida, punto 
por punto. Parece casi imposible, pero hasta en el propio sindicalis- 
mo aplica Gandhi el "Satyagraha". Un organismo que ha tenido 
que acudir siempre a la violencia para la obtención de sus reivin- 
dicaciones económicas por la rapiña y la usura tantas veces exhi- 
bidas por burgueses, se nos presenta, gracias a la intervención de 
Mahatma, con las destacadas características de la "ahimsa" y el 
"Satiagraha". "En mi humilde opinión —dice en Ginebra el 30 de 
Diciembre de 1931, siendo delegado del sindicato obrero de la ciudad 
de Ahmedabad— el movimiento obrero puede siempre salir victo- 
rioso si está perfectamente unido y decidido a todos los sacrificios 
sea cual fuera la fuerza de sus opresores. Pero los que guían el mo- 
vimiento obrero no se dan cuenta del .valor del medio que está a su 
disposición y que el capitalismo no poseerá jamás. Si los trabaja- 
dores llegan a la fácil conclusión de comprender que el Capital es 
absolutamente impotente sin su colaboración, han ganado la partida. 
Pero nosotros estamos tan subyugados bajo el hipnotismo del capi- 
talismo que terminamos por creer que representa todas las cosas de 
este  mundo". 

"Los trabajadores disponen de un Capital que el Capitalismo 
nunca podrá tener. Ya en su época Ruskin ha declarado que el mo- 
vimiento obrero dispone de posibilidades inusitadas; desgraciada- 
mente ha hablado y sus palabras han pasado por encima de nuestras 
cabezas. En la hora actual, un inglés que es a la vez un econo- 
mista y un capitalista ha llegado, por su experiencia económica a 
las conclusiones formuladas empíricamente por Ruskin. El ha traí- 
do al trabajo un mensaje vital. Es falso, dice, creer qque un pedazo 
de metal constituya capital. Es igualmente falso creer que una cier- 
ta cantidad de productos representan un capital viviente que no 
puede ser reducido a los términos de metal". 

"... Pero yo voy a deciros por qué el movimiento obrero capitula 
tan a menudo. En lugar de esterilizar el Capital, como lo he suge- 
rido, en tanto que obrero busca tomar posición del capital para 
convertirse en capitalista él mismo. Como consecuencia, el Capitalis- 
mo, cuidadosamente pertrechado en sus posiciones y bien organi- 
zado, no tiene por qué inquietarse: él encuentra en el movimiento 
obrero los elementos que sostendrán su causa y estarán dispuestos a 
reemplazarlo". 

Gandhiji ha muerto. Un fanático del Mahasabha Hindú lo ase- 
sina el 30 de Enero de 1948, a los 79 años de edad. Todos le rin- 
dieron tributo, hasta sus enemigos. Lo más breve y mejor dicho lo 
dijo Jawaharlal Nehru: "Se ha puesto el Sol". Se había puesto el 
sol para la India cuando precisamente empezaba a brillar el de su 
libertad política y económica (32). Los principios de Gandhi los 
contrarrestra el propio Nehru. Nehru centraliza el poder cuando el 
pensamiento de Gandhi era federalista: "La vida no será una pi- 
rámide con el vértice que grava sobre todo el resto. Será como un 
cerco de océano que tiene en el centro el individuo siempre dispues- 
to a morir por el villorrio, y éste dispuesto a hacerlo por el cerco de 
pueblos hasta que al fin, el todo tiene una sola existencia" decía 
Ghandi el 28 de Julio de 1946. 

Gandhi abogaba por mantener la artesanía en el villorrio y 
la auto suficiencia de cada uno de sus miembros. "Cuando el marido 
y la mujer trabajan fuera del hogar, el país se envilece. Pareciera 
como un fracasado de la vida viviendo de su capital". El Gobierno 
del Congreso trata de introducir a través de sus planes quinquena- 
les la industria mastodóntica que atrae, con sus salarios más ele- 
vados, al pueblerino, desintegrando el núcleo básico del país: la 
comunidad campesina. Vinoba Bhave se hace viejo. El es el único 
que contrarresta la labor disgregante del Gobierno. Cuando muera 
se habrá acabado el último hálito gandhista. La India ya no tendrá 
más mensajes que entregar al mundo. Pasará a ser una nación pe- 
cadora más y caerá bajo la sentencia del más tierno de todas los 
poetas, Rabindranath Tagore: "Inclusive en penitencia las naciones 
piensan en pecar de nuevo". 

Personalmente considero que si una esperanza hay que abrigar 
en la victoria de los ideales anti-estatales, esta esperanza hay que 
depositarla en el socialismo libertario agrario que ya hemos co- 
mentado. El anarquismo, como movimiento organizado, tal como se 
ha desarrollado en Europa y América y en el propio Japón, no ha 
tenido incremento en la península indostánica, precisamente por es- 
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ta ausencia de proletario que implica un régimen.colonial y agrope- 
cuario. El paso brusco del colonialismo al nacionalismo ha produci- 
do una ofuscación en las mentalidades de los obreros cuyo número 
aumenta más y más a medida que la India trata de industrializarse, 
sea a base de los planes quinquenales y la producción nacionalizada, 
sea la industria privada nacional representada por el parsi Tata y 
el Hindú Birla, sea por la aportación del capital y la técnica extran- 
jera con Krupp a la cabeza. 

27) Ello le sirvió de pretexto a Sarda Patel para ocupar militar- 
mente  el  estado de  Hyderabad y anexarlo a  la recién  na- 
cida república de la India. 
Los usureros prestan a porcentajes no menores de un 40% 
anual. 
León Tolstoi: "La Salvación está en nosotros". 
'Swadeshi". Swa-uno mismo, deshi-pais. Swadeshi-Consu- 

mo exclusivo de los productos del país. "El Swadeshi es la 
afirmación del orden nuevo. La Satyagraha (desobediencia 
Civil) es la negación del viejo orden" Romain Rolland "Ma- 
hatma Gandhi". 
"Swaraj".  Swa-Uno mismo,  Raj-gobierno.   Gobierno  Propio. 

31) "Young India" 10 de Diciembre  1919. 
32) La Independencia de la India la proclamaron los  Ingleses 

es 15 de Agosto de 1947. 

28) 

29) 
30) 

me documentado sobre hechos in- 
dicados al arzobispo de Barcelona. 

Todo eso, y más, se lo señala el 
diario conservador indicado a la 
opinión nacional de aquí, a sus 
lectores, al gobierno de Wash- 
ington . 

Evidentemente, actualmente, el 
brazo brutal, represivo y buscan- 
do represalias contra los exilados 
españoles en Francia, ha cruzado 
la frontera y ha penetrado en 
Francia. El realismo brutal de es- 
to último es que el gobierno que 
en Francia inicia la represalia, sus 
miembros más destacados, su ca- 
beza más elevada, eran compañe- 
ros y compañero de armas, hace 
años, de la militancia exilada Es- 
pañola. Lo eran contra el hitle- 
rismo y el prusianismo militar, y 

lo eran en la hora suprema, cuan- 
do la Francia vencida y casi la 
gran parte de ella ocupada y la 
otra mediatizada por el hitleris- 
mo, trataba de liberarse y reivin- 
dicar así su honor y su derrota, 
manchados entonces por la nuli- 
dad arrogante del militarismo 
francés. 

¡Qué pronto olvidan los que,hoy 
gobiernan en París la gratitud 
merecida hacia aquellos españoles 
exilados y que, siendo "extranje- 
ros", convirtieron la causa de la 
liberación francesa en su propia 
causa, por la cual combatieron y 
muchos, muchos de ellos supieron 
morir en  el  campo  de  batalla. 

Así es el Estado —todos los 
Estados— de brutales y de des- 
agradecidos . 
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